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    La asistente
Emily


    Solo había una cosa peor que levantarse a las cinco los lunes por la mañana: era levantarse sabiendo que el resto de la semana la ibas a pasar trabajando para Wolf Industries.


    ¡Bip! ¡Bip! ¡Bip!


    El sonido de la alarma interrumpió mis pensamientos y me di la vuelta en la cama para arrojar el reloj contra la pared. Suspirando, me quité las mantas de encima de una patada, me metí en el baño y me di una ducha caliente y rápida.


    En cuanto salí, me apliqué una ligera capa de maquillaje y me puse uno de mis vestidos favoritos, de color azul marino, con unos tacones en tono nude. Dudé de si debía ir algo más arreglada para la ocasión que implicaba ese día, pero esa mierda no merecía la pena celebrarla. Jamás.


    Cogí el teléfono y vi que había un montón de mensajes nuevos de mis compañeros de trabajo más cercanos.


    ¡Felicidades, Emily!


    ¡Felicidades por cumplir dos años con el Lobo, Emily!


    ¡Viva, Emily! ¡Dos años!


    ¿¿¿Cómo coño has aguantado tanto tiempo???


    ¿Vamos a celebrarlo o pasamos?


    Cumplir otro año en el trabajo debería merecerse una noche de champán, de celebración con los amigos, o incluso ser motivo de alegría genuina. Pero trabajar para Nicholas A. Wolf —el verdadero Lobo de Wall Street— tan solo implicaba estampar otra «x» en el calendario de «Días de que me quedan para dejar el trabajo».


    El señor Wolf, uno de los hombres más irritantes para los que había trabajado, era todo un atractivo enigma que desayunaba, comía y cenaba acuerdos. Era de esos hombres que llevaban un traje de diseño y un reloj de mil dólares distintos cada día. Además, y por desgracia, también era de esos hombres que conseguían excitarme a pesar de portarse siempre como un capullo. En especial cuando me faltaban segundos para soltarle una bofetada.


    Durante los dos últimos años había pasado más tiempo con él que con nadie en mi vida. Era la primera persona a la que veía por las mañanas, la última con la que hablaba por la noche y, puesto que ambos éramos adictos al trabajo, también era la única persona a la que veía todos los fines de semana.


    Estuve a su lado mientras dirigía con mano dura su empresa de un valor de más de mil millones de dólares y mientras aplicaba a su vida las lecciones aprendidas después de ver demasiadas veces El padrino. En las reuniones, me sentaba junto a su cantera de ejecutivos más cercanos y tomaba notas sobre su lenguaje corporal, además de observar a aquellos que pudieran ser sospechosos de traición. Por si fuera poco, también lo acompañaba durante todos sus viajes de trabajo, tanto internacionales como nacionales, siempre manteniéndolo al día de los asuntos de la empresa.


    Nuestra relación laboral de dos años de duración se parecía a la de un matrimonio moderno, pero sin sexo. El único beneficio que sacaba de trabajar con él era material: acceso ilimitado a vehículos con chófer, una oficina con vistas panorámicas a Manhattan, acceso a su cuenta de crédito cuando quisiera ir de compras y un sueldo que era más de cinco veces mayor al que la mayoría de directores ejecutivos pagaban a sus asistentes. Pero claro, era un sueldo que nunca podía disfrutar porque siempre estaba trabajando.


    Mi vida era la suya.


    Tras repasar mi lista de contactos, le envié a mi chófer un mensaje.


    Estaré lista en veinte minutos.


    Estaré allí en quince.


    Preparé un poco de comida y agua para mi gata, Luna, y después llamé a la recepcionista jefa de Wolf Industries.


    —Oficina del señor Wolf —respondió tras el primer tono—. Le atiende Savannah Smith, ¿con quién desea hablar?


    —Savannah, soy Emily. La llamo para comunicarle las primeras tareas que debe realizar hoy.


    —La escucho, señorita Johnson.


    —Necesito que se asegure de que la sala de conferencias está libre para la reunión de las ocho de la mañana del señor Wolf con Van Corps —le informé—. También quiero que me deje los documentos de Pierce, Inc. en mi escritorio para poder quitar todas las partes innecesarias que odia antes de entregárselos para su autorización final. Después organíceme una reunión de cinco minutos con Recursos Humanos para informar sobre la becaria que tonteó con él el viernes pasado; a él no le hizo gracia. Ah, ¿y puede llamar a Einstein’s Bagels y decirles que voy a llegar a recoger su desayuno diez minutos antes de lo normal?


    —¡Enseguida, señorita Johnson! —Siempre estaba demasiado contenta por las mañanas—. Hasta luego, ¡y felicidades por los dos años con nosotros! ¡Espero que se sienta orgullosa hoy!


    Ni de lejos.


    —Gracias. Hasta luego. —Terminé la llamada y subí el volumen para escuchar los últimos minutos de Market-Watch y comprobar si había cambios de última hora. Me coloqué mi brazalete favorito en la muñeca y fui a la habitación de mi hermana gemela.


    —¡Me marcho ya, Jenna! —le dije, después de llamar a la puerta—. Por favor, no te olvides de firmar mis paquetes esta tarde.


    —¡¿Qué?! —Abrió la puerta de inmediato y alzó una ceja—. Pensaba que ibas a dejar el trabajo hoy.


    —Y voy a hacerlo. Solo tengo que asegurarme de que están en orden unas cuantas cosas y de que… —Me detuve al ver a un tipo desnudo despatarrado en su cama—. ¿Quién es ese?


    —Yo no veo a nadie. —Me sonrió—. ¿Quién es el de tu cama?


    —¿Qué? Nadie.


    —Exacto —respondió—. Nadie… Nunca.


    Entonces se escuchó el sonido de un claxon en la puerta de nuestra casa de piedra rojiza y me retiré antes de que alguna de nosotras comenzara a discutir de nuevo sobre su ridícula vida sexual.


    —Hablaremos de esto cuando vuelva. —Corrí hacia la sala de estar y cogí mi maletín, me abotoné el abrigo y salí para meterme en el asiento trasero del coche.


    —Buenos días, señorita Johnson. —El chófer, Vinnie, me miró a través del espejo retrovisor—. ¿La felicito por haber alcanzado una meta tan importante o me reservo el elogio?


    —Mejor resérveselo. —Me reí—. Lleva usted aquí diez años. Eso es mucho más que yo.


    —No exactamente. —Sonrió mientras se incorporaba a la carretera—. Nunca he tenido que trabajar directamente bajo las órdenes del señor Wolf.


    Qué gran verdad…


    —No sabe cuánto envidio su vida ahora mismo.


    —Seguro —respondió—. ¿Adónde vamos esta mañana antes de que la deje en la sede?


    —Necesito recoger algunos archivos de Deutsche en la Quinta, un informe de un asociado de Lehman Brothers en la Séptima y después su desayuno y café de siempre en Einstein’s.


    —Vamos allá. —Me lanzó una mirada de compasión antes de proseguir su camino.


    Para cuando llegué al edificio principal ya eran las siete y media de la mañana, lo que me dejaba cinco minutos extra antes de que llegara el señor Wolf.


    Coloqué los documentos de la mañana sobre su escritorio, le serví el café del vaso de cartón en una de sus tazas favoritas y pedí a uno de los becarios que se encargara de organizar la ropa de su armario privado.


    Mientras extendía queso de untar en su bollo, el teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo.


    Canal secreto de los empleados: Ha llegado el Lobo…


    Puse los ojos en blanco. Todavía me cabreaba que siguiéramos llamándolo por el nombre que seguía alimentando su ya de por sí hinchado ego.


    ¿Podemos cambiarle el nombre por «el imbécil» o «el gilipollas»? ¿Solo por un día?


    Canal secreto de los empleados: Nunca.


    Canal secreto de los empleados: Joder, no.


    Canal secreto de los empleados: ¡El Lobo!


    Salí de su despacho justo en el momento en que él dejaba el ascensor. Caminó por el pasillo mientras hablaba por el móvil, y parecía más sexy que nunca con su traje gris de tres piezas. Los gemelos con el monograma «W» resplandecían con la luz, y sus zapatos de cuero italiano brillaban tanto que prácticamente parecían proclamar: «Sí, somos nuevos. Y sí, solo va a llevarnos puestos una vez». Todas las mujeres que se cruzaban en su camino se giraban dos veces a mirarlo, lo que arrancaba una sonrisa arrogante de sus labios y una mirada de agradecimiento de sus profundos ojos azules.


    —Buenos días, señor Wolf. —La recepcionista se sonrojó y le tendió una carpeta cuando pasó junto a ella.


    —Buenos días, señorita Smith. —Le sonrió y cortó la llamada para dirigirse directamente hacia mí. Me miró de arriba abajo al acercarse y se detuvo al ver que no me movía—. Señorita Johnson…


    —Señor Wolf…


    —¿Hay algún motivo por el que esté aquí fuera, y no esperando en mi oficina para contarme las novedades del día?


    —Lo hay. —Le tendí una hoja de papel—. Ya le he enviado todas las novedades que necesita y se las he imprimido aquí. Acabo de recordar que tengo una consulta importante en el médico, así que tengo que marcharme. Estaré de vuelta a la hora del almuerzo.


    —Si va a tardar tanto, al menos habrá llamado a los Peterson de…


    —¿… Monte Verde? —Acabé por él—. Sí, y han accedido a cambiar la cita. Y antes de que lo pregunte, le he pedido a Savannah que prepare la sala de conferencias para su reunión de las ocho de la mañana con Van Corps, y los becarios, menos la que flirteó con usted, se encargarán de la sala de juntas para su reunión vespertina con su equipo de Relaciones Públicas.


    —¿Y qué hay de mi conferencia con Mellon?


    —La he cambiado para mañana —le contesté—. Supuse que la reunión con Relaciones Públicas se alargaría.


    —Mmm. Qué interesante.


    Me mordí el labio para evitar soltar un comentario sarcástico. Después de tanto tiempo, este hombre era incapaz de darme las jodidas gracias, como si su boca fuera alérgica a esa palabra.


    —Bueno, en ese caso, la veré después de la cita con su médico —me dijo mientras abría la puerta de su despacho—. Espero que esté bien.


    Claro que lo esperas…


    Media hora después, me encontré entrando en el reluciente recibidor de Grand Hearst Hotels. No había ido por una consulta médica: había ido para una entrevista de trabajo.


    Había superado las primeras rondas de entrevistas de las dos últimas semanas a las mil maravillas, y ese día era el día de la verdad. Esta era la entrevista final, y además cara a cara con el mismo director general, con lo que intenté permanecer calmada y no emocionarme demasiado con la idea de quedar al fin libre.


    Metí la identificación de empleada de Wolf Industries en el bolso y tomé el ascensor hasta el piso superior.


    —¿Es usted la señorita Johnson? —me saludó la recepcionista en cuanto salí del ascensor.


    —Sí, soy yo.


    —Excelente —dijo, antes de levantarse—. Sígame. El señor Hearst la está esperando.


    La acompañé a través de los relucientes pasillos blancos. Otras mujeres en tacones se cruzaron en nuestro camino, y en silencio me imaginé caminando por los mismos pasillos a la semana siguiente y sonriendo por lo que fuera que todo el mundo aquí parecía estar tan contento todo el rato.


    La recepcionista abrió una puerta que daba a un enorme despacho que ocupaba la mitad de la planta, y en su interior el director general —un hombre atractivo de cabellos grises— me sonrió al acercarme a su escritorio.


    —¡Buenos días, señorita Johnson! —El señor Hearst se levantó y me tendió la mano—. Es un placer conocerla al fin en persona después de todas las rondas de entrevistas.


    —Es un placer para mí conocerle también, señor. —Le estreché la mano y tomé asiento.


    —Tiene un currículum impresionante, debo admitir. —Miró la pantalla de su ordenador y tecleó algo—. Fue la primera de su clase en el grado que cursó en Yale, y la primera de su promoción en Derecho, en Harvard. —Volvió a teclear—. Trabajó durante varios veranos seguidos en despachos de abogados de prestigio, y ahora trabaja para Wolf Industries. ¿Por qué no está en un despacho de abogados?


    —La mayoría de ellos redujeron plantilla durante la recesión, señor.


    —Ah, ya veo. —Se bajó las gafas por el puente de la nariz—. Bueno, aun así, estoy muy impresionado con su currículum. Demonios, no creo que tengamos a nadie aquí que fuera primero en Derecho, y menos en una universidad de la Ivy League.


    Sonreí y di unos suaves golpecitos con el pie en el suelo. Esperé hasta que dijera las tres palabras que había estado esperando escuchar durante todo el año: «¿Cuándo puedes empezar?».


    Me recordé a mí misma que debía esperar unos cuantos segundos antes de soltar: «Joder, ahora mismo».


    No digas «joder». No digas «joder». Di solo «Desde ya mismo»…


    —Después de haber considerado detenidamente todo lo que podía aportar a nuestra empresa, señorita Johnson —dijo tras varios segundos de silencio—, creo que puedo…


    —Puedo empezar hoy. —No pude evitarlo—. Desde ya mismo. Estaré encantada de compartir oficina, de trabajar horas extra los fines de semana, y con gusto aceptaré un veinte por ciento menos de mi sueldo actual.


    —Bueno, ahí está el asunto. No puedo contratarla, señorita Johnson. —Cerró el portátil—. Es usted tan impresionante que no creo que encaje aquí.


    ¿Qué?


    —Bueno, ¿no puede darme una oportunidad, aunque sea por un tiempo, y averiguarlo por usted mismo? Me he entendido bien con todos los entrevistadores que me han visto hasta ahora.


    Él suspiró.


    —Vale, mire. No puedo contratarla porque no quiero represalias del señor Wolf.


    —¿Disculpe? —Estaba totalmente estupefacta—. ¿Qué tiene que ver el señor Wolf con todo esto?


    —Todo —contestó, cruzándose de brazos—. Su currículum dice que es usted asistente ejecutiva en su empresa. No especifica que trabaja directamente bajo sus órdenes.


    —Todo el mundo trabaja directamente bajo sus órdenes.


    —Ya sabe lo que quiero decir. —Su expresión se tornó preocupada—. Usted es su asistente ejecutiva. Es la Emily por la que todo el mundo tiene que pasar para llegar hasta él. Es justamente usted, y está sentada en mi oficina como si no se tratara del mayor conflicto de intereses del jodido Wall Street. Es usted su mano derecha, por Dios.


    —El señor Wolf no tiene nada que ver con su empresa, señor Hearst.


    —Lo cierto es que sí —afirmó—. Hace cinco años invirtió el último treinta por ciento que necesitábamos en nuestra nueva cadena de establecimientos bed and breakfast. También preparó un poco el terreno con la concejalía de urbanismo del ayuntamiento para que pudiéramos construir nuestro rascacielos cerca de The High Line. No voy a pagarle robándole a su asistente ejecutiva. Cabrearlo es una sentencia de muerte, y todo el mundo en esta ciudad lo sabe.


    Espiré despacio. Me había quedado sin respuesta.


    —Además —continuó el señor Hearst—, cuando me llamó, dejó bien claro que si me atrevía siquiera a pensar en contratarla o incluso a tener la mas mínima idea al respecto, me pondría, y cito textualmente, «una demanda de cojones».


    Sentí que me quedaba lívida.


    —¿Le dijo que estuve aquí?


    —Para nada. Me ha llamado hace unos minutos, justo antes de que usted llegara. —Abrió el cajón y sacó una hoja de papel—. También me ha enviado una copia del compromiso de lealtad incluido dentro de su contrato laboral. —Me lo pasó—. Me pidió que imprimiera también una copia para usted, para que lo tenga como recordatorio personal.


    La mandíbula se me desencajó tanto que llegó hasta el suelo.


    —Estoy seguro de que volveré a verla cuando cerremos el trato de Berkshire con Wolf Industries el mes que viene. —Se puso de pie y me tendió la mano de nuevo—. Ha sido un placer conocer a la Emily de quien el señor Wolf habla tan bien todo el tiempo. Espero que le diga que he sido amable, y que la he rechazado con delicadeza.


    Me levanté y abandoné el despacho sin siquiera dignarme a estrecharle la mano ni decirle adiós. Estaba indignada porque me había hecho perder el tiempo y furiosa porque el señor Wolf me había impedido encontrar un empleo nuevo.


    ¿Cómo se ha enterado de que iba a venir aquí?


    Subí al ascensor y me mordí el labio inferior para ahogar un grito. No necesitaba una copia personal de aquel compromiso de lealtad para saber lo que decía. Prácticamente prometía que no buscaría otro empleo hasta mucho después de haber dejado la empresa y que nunca hablaría sobre él con la prensa.


    Tendría que haber sido más espabilada.


    Era una tonta de veintiséis años llena de esperanzas y sueños cuando lo firmé, una tonta que pensaba que cuatro años pasarían volando, que trabajar para el número uno de Wall Street me convertiría en un valioso activo para cualquier despacho de abogados del país una vez terminara. Pero ahora tenía veintiocho años y era mucho menos tonta, y dos años de contrato me parecían lo mismo que diez. También estaba segura de que las canas que me estaban saliendo en la nuca eran consecuencia directa de trabajar para él.


    Al salir del vestíbulo de Hearst me tropecé con una capa de fresca lluvia otoñal neoyorquina. Saqué el paraguas y llamé a mi chófer. Necesitaba desahogarme con Vinnie durante el viaje de regreso y añadir ese incidente a la lista interminable de mierda que aquel hombre me había echado encima. Pero cuando el coche se detuvo frente a mí, me di cuenta de que Vinnie no era el chófer.


    La puerta trasera se abrió con lentitud y un par de zapatos de cuero italianos pisaron el asfalto. El señor Wolf salió del coche y mantuvo la puerta abierta mientras me miraba, y mis mejillas comenzaron a arder.


    —¿Vas a subir o vas a seguir mirándome durante el resto del día?


    No respondí. Me limité a cerrar el paraguas y meterme lo más lejos posible de él en el asiento trasero.


    —¿Te ha dicho el «doctor» que todo va bien? —dijo mientras se sentaba frente a mí.


    —Lo cierto es que no. Me ha confirmado que mi grano en el culo probablemente empeorará durante los dos próximos años.


    —Qué desgracia. —Sonrió—. Puedes llevarnos de regreso a la oficina, Lyle.


    El chófer asintió y cerró la mampara que nos separaba antes de internarse en la Quinta Avenida.


    Los imponentes ojos azules del señor Wolf seguían fijos en mí, y sus labios se curvaron lentamente en esa sexy sonrisa pedante que me encantaba y aborrecía a partes iguales.


    —¿Sabes? —preguntó mientras se sacaba una cajita pequeña de regalo de color verde del bolsillo interior de la chaqueta—. Encuentro bastante divertido que trataras de «ponerme los cuernos». Y justo en nuestro aniversario de dos años, ni más ni menos. —Depositó el regalo en mi regazo, pero yo ni lo toqué. Iba a ir de cabeza al cajón de mi escritorio junto con el regalo de aniversario que me hizo el año pasado. Y en cuanto regresáramos a la oficina iba a llevar ese maldito compromiso de lealtad y mi contrato laboral al despacho de abogados de enfrente para ver si podían encontrar alguna laguna.


    O eso o hacer que me despida…


    El vehículo aparcó en el garaje privado de Wolf Industries y el señor Wolf me abrió la puerta de nuevo. Lo seguí hasta el ascensor y, en cuanto las puertas se cerraron, me miró y bajó la voz.


    —Te recomendaría encarecidamente que también cancelaras las otras tres entrevistas que tienes previstas para esta semana —me dijo—. Las de Deutsche, Goldman y The Lehman Brothers. A no ser que quieras que siga yo cancelándolas por ti personalmente.


    Las puertas del ascensor se abrieron en la última planta y él salió y me miró de arriba abajo una última vez.


    —Ah, y… Emily…


    —¿Sí?


    —Feliz aniversario.
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    El Lobo
Nicholas


    Tan solo había unos pocos hombres en la ciudad que tuvieran lo que hacía falta para trabajar en Wall Street, un grupo selecto que comprendía el valor del tiempo y la lealtad tan bien como yo. Había creado mi empresa desde los cimientos armado tan solo con el deseo de despedida de mi padre —«No dejes que esa ciudad te coma vivo»— y un traje negro desgastado que me quedaba dos tallas más grande.


    Comencé como el chico de los cafés, el suplente indeseado en la nómina inflada de una megacorporación. Ya que nadie quería darme un empleo real, hacía preguntas siempre que podía. Me quedaba hasta tarde y escuchaba las reuniones a escondidas con la excusa de hacer trabajos para la universidad. Y cuando ninguno de los altos ejecutivos quería quedarse hasta tarde para repasar las cuentas del día, yo me ofrecía voluntario.


    Y años después, creé mi propio fondo de inversiones e invertí en las acciones que ellos tenían demasiado miedo de tocar. Terminé convirtiéndome en uno de los empresarios más respetados de Wall Street. Si había una empresa que suscitara mi interés, la compraba. Si había acciones en las que quería invertir, para la hora de la cena ya las había adquirido. Y si había un trato que quisiera cerrar, era mío en tan solo unos segundos.


    O al menos pensaba que ese era el caso hasta esa misma mañana.


    —¿Qué quieres decir con que Watson ya no está seguro de querer que yo le compre la empresa? —Miré a mi asesor, Brenton, totalmente perplejo—. Fue él quien la puso en maldita venta. Quién se la compre da absolutamente igual.


    —Ya te he dicho una y otra vez que quiere que el nuevo propietario sea un hombre de familia. Tú no eres un hombre de familia.


    —Sí que tengo una familia.


    —Una familia propia. —Suspiró—. No una a la que llames en semanas alternas cuando se te ocurre recordar que existen. Ah, y a buen seguro tampoco quieren a alguien que ha sido soltero del año en Page Six durante ocho años consecutivos.


    —Diez años consecutivos, pero nadie lleva la cuenta. —Sonreí—. Aunque si eso hará que Watson se sienta mejor en cuanto a mi vida personal y a cómo gestionaré su fondo en el futuro, puedo llamarlo y admitir sinceramente que no he follado con nadie en más de ocho meses.


    Me lanzó una mirada inexpresiva.


    —Estás bromeando, ¿verdad?


    —Por desgracia, no.


    Llevo un poco más de ocho meses…


    —Incluso aunque te creyera, que no es el caso, el hecho de que elijas no follar con nadie no te convierte en un hombre de familia. Solo significa que no te estás comportando como eres en realidad. Con «hombre de familia» se refiere a alguien que sabe que no todo es trabajo. Alguien que sepa apreciar los momentos de la vida fuera de la sala de juntas.


    —Soy fantástico en eso —le contesté—. Tú mismo lo has dicho. Mi empresa paga los sueldos más altos en todos los niveles para que los empleados puedan disfrutar de su vida fuera de la sala de juntas.


    —Bueno… —Se irguió en la silla—. Cuando tu segundo director financiero se casó, ¿qué le regalaste para su boda?


    —Una prima generosa y un vino vintage.


    —Ajá. ¿Y qué es lo que escribiste exactamente en la etiqueta de ese vino?


    Suspiré.


    —«Me decepciona que te hayas casado; nunca pensé que fueras de esos».


    —¿Y qué más?


    No respondí. No quería recordarlo.


    —Escribiste: «Estoy seguro de que te divorciarás en dos años, así que mejor que la dejes y viajes a Florida a ayudarme con el acuerdo de Tampa». Pero, claro, al menos tuviste la amabilidad de escribir: «P. D.: Espero que hayas firmado un contrato prematrimonial antes de la boda. Te veré en el trabajo cuando regreses. Con cariño, Nicholas». Creo que fueron esas tres últimas palabras las que le hicieron renunciar.


    —Eso fue hace dos años —le dije—. Ya no envío ese tipo de notas.


    —Porque Emily las escribe por ti. —Puso los ojos en blanco—. Fuera de la empresa no tienes ninguna relación de verdad, y eso es precisamente lo que Watson quiere que su sucesor tenga. Cree que hará que el propietario sea más comprensivo con respecto a ciertas cosas. ¿No estás de acuerdo?


    Joder, no.


    No estaba seguro de por qué de repente se comportaba como un santo, puesto que era mucho más despiadado que yo cuando dirigía su propia empresa décadas atrás. Una vez escribió tres adjetivos que se correspondían exactamente con mi opinión sobre las relaciones: volubles, inútiles e impredecibles.


    Una vez entraban en crisis, ya no podían recuperarse, así que no malgastaba mi energía en ellas. La idea de crear una familia no se me había pasado por la cabeza nunca porque había visto de primera mano lo que había provocado en algunos de mis compañeros con más éxito: su ética laboral se fue ralentizando, su ansia de poder disminuyó y comenzaron a dirigir sus empresas basándose en la felicidad en vez de en los resultados financieros.


    Me desconcertaba bastante que después de seis meses de negociaciones, cinco semanas de conferencias interminables y horas de idas y venidas, el director general estuviera ahora pensando echarse atrás en un acuerdo por algo tan frívolo.


    Suspiré y me recosté en mi sillón.


    —Necesito firmar este trato, Brenton. No voy a aceptar un no por respuesta.


    —Estoy seguro de que no. —Sonrió nervioso—. Un acuerdo por valor de cinco mil millones de dólares sería un gran empujón para nuestra cartera, sobre todo porque te permitirá duplicar esa cantidad en diez años, cuando el resto de tratos se cierren.


    Pero si no lo conseguimos, perderemos veinte mil millones en el mismo plazo de tiempo…


    Podía leer el resto de sus pensamientos sin necesidad de que pronunciara una palabra.


    —¿Tienes alguna idea de cómo podríamos hacerle cambiar de opinión?


    —¡Por fin! —Comenzó a reírse y abrió una carpeta—. He estado esperando esa pregunta todo el día.


    Antes de que pudiera comenzar a hablar sobre su estrategia, un número desconocido llamó al teléfono del despacho.


    —Espera un segundo, Brenton. —Hice un gesto—. El señor Wolf al habla —contesté a la llamada.


    —Señor Wolf, soy el señor Tanner, de la empresa Tanner and Associates que hay al otro lado de la calle. Me dijo que le llamara si… eh… si Emily Johnson volvía a venir otra vez.


    —Sí —respondí—. ¿Cuándo ha ido?


    —Justo ahora, señor. Acaba de marcharse hace un momento.


    Saqué mi teléfono y comprobé si tenía mensajes nuevos. El último correo que me había enviado había sido hacía media hora.


    Asunto: Cita con el dentista


    Señor Wolf:


    Creo que he olvidado que también tenía una cita con el dentista hoy. Como la oficina está cerca, iré deprisa para aplazarla, justo como usted sugirió.


    Emily Johnson


    Asistente ejecutiva de Nicholas A. Wolf, Wolf Industries


    P. D.: Me olvidé de responderle: feliz aniversario a usted también. :-)


    Sigue queriendo colármela…


    —¿Qué es lo que le ha pedido, señor Tanner? —le pregunté.


    —Lo mismo de siempre, señor. Que echáramos un vistazo al contrato de nuevo para encontrar alguna laguna.


    —¿Y la hay?


    —No, señor.


    —Bien. —Sonreí. También me encargaba de que revisaran esa mierda todos los años—. Enviaré a una becaria con un obsequio de mi parte a la hora del almuerzo. Gracias por avisarme. —Terminé la llamada justo cuando Emily entraba en mi oficina con una bandeja.


    Llevaba su vestido azul ajustado favorito, con el que siempre conseguía llamar mi atención, y caminó por la habitación con sus zapatos de suela roja mientras me lanzaba su habitual mirada sexy.


    —Buenas tardes, señor Wolf —dijo mientras dejaba la bandeja sobre mi mesa—. Brenton… Aquí está el almuerzo y una copia de los documentos de Watson que solicitó. ¿Quiere que le traiga algo más?


    —¿Qué tal la cita con el dentista? —La miré entrecerrando los ojos.


    —Igual que la del médico —respondió, mirándome también con los ojos entrecerrados—. Solo tengo que ocuparme de cierta caries que se irá pudriendo durante los dos próximos años.


    —Eso no es nada saludable, Emily. —Brenton se colocó la servilleta en el regazo—. Tengo un buen dentista que puede deshacerse de esa caries que dice. Debería ir a verlo si el suyo le está diciendo esas cosas.


    Ambos lo miramos.


    —¿Qué? —exclamó Brenton mientras se metía una patata frita en la boca—. ¡Es muy buen dentista!


    —¿Tiene otras citas programadas para hoy, Emily? —le pregunté, esforzándome al máximo por ignorar el hecho de que no llevaba sujetador debajo del vestido—. Me gustaría saberlo ahora mismo.


    —Estaba segura de que querría saberlo. —Se encogió de hombros—. Pero mi pausa para el almuerzo empieza ahora. Tendrá que esperar a que termine. —Se dio la vuelta y se alejó, y yo observé todos sus movimientos hasta mucho después de que hubiera desaparecido.


    A pesar de las miradas gélidas que me lanzaba todos los días, de las notas sarcásticas que escribía en post-its que dejaba en mi escritorio y del hecho de que todavía estuviera realizando entrevistas de trabajo «en secreto», consideraba que era mi empleada más fiel. Y por extraño que pudiera parecer, mi única amiga. Aparte de Brenton, era la única persona en mi edificio en la que confiaba.


    Además también era, por desgracia, la mujer más sexy que había visto en mi vida. Con sus oscuros y profundos ojos verdes, su pelo de color café que caía por sus hombros en ondas y un vestuario que hacía que la polla se me pusiera dura cada vez que entraba en donde yo estuviera, hacía empalidecer a todas las supermodelos que había conocido hasta la fecha. Durante los dos años que llevaba trabajando para mí, me había obligado a mí mismo a soportar la tortura de trabajar a su lado durante días incontables durante diez y doce horas. También sufría la sequía sexual más larga de mi vida, porque la única persona con la que quería follar era ella, pero sabía muy bien que no debía cruzar esa línea.


    —Vale. —Cogí la taza de café de la bandeja y me aclaré la garganta—. Resume tu idea de cómo vamos a conseguir poner de nuevo a Watson de nuestra parte en cinco segundos.


    —Creo que deberías comprometerte de manera temporal y presumir de familia al mismo tiempo para que parezca que eres exactamente el tipo de director general que él busca. —Las palabras salieron de su boca a mayor velocidad que nunca.


    Le lancé una mirada asesina. Desde que se había convertido en mi asesor había sugerido un montón de mierdas cuestionables, pero esta era la más ridícula de todas.


    —¿De todas las opciones disponibles, quieres que finja que tengo una prometida solo para poder cerrar un trato?


    —Un trato de cinco mil millones de dólares. —Asintió—. Tiene mucho más sentido dentro de contexto. Deja que te explique…
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    El Lobo
Nicholas


    Varios días después…


    La frase «Deja que te explique» era siempre un mal presagio cuando salía de boca de Brenton, y en el caso de la «operación Falsa Prometida» bien podían haber sido una maldición.


    —Espere, espere. —La decimocuarta candidata de la semana se detuvo junto a mi puerta—. Deme otra oportunidad y le prometo que no volveré a mentir sobre mi pasado, señor Wolf. Se lo contaré todo sobre las drogas, ¡se lo prometo!


    Por Dios Santo…


    Negué con la cabeza. Lo más triste era que esa no había sido la peor a la que había entrevistado.


    —Vamos. —Brenton la acompañó hacia fuera—. Seguiremos en contacto.


    Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Brenton.


    Solo voy a ver a una más hoy, Brenton. Me gustaría conservar el resto de mis neuronas. Gracias.


    Le di a enviar y el teléfono de mi escritorio comenzó a sonar.


    —Nicholas Wolf al habla —respondí—. Tiene dos minutos.


    —Buenas tardes, señor Wolf. —Era una suave voz femenina—. Me llamo Heather McAvoy y trabajo para Carriage Firm, en Manhattan. Le llamo para preguntarle qué opina sobre la propuesta que le envié a su oficina la semana pasada.


    —No recuerdo haber recibido ninguna propuesta —le respondí—. ¿Recibió un correo de confirmación?


    —Sí, de la mismísima Emily.


    —¿Emily Johnson? —Negué con la cabeza. No estaba seguro de cuándo había empezado todo el mundo a llamarla «la mismísima».


    —Sí, esa misma.


    —Espere unos segundos. —La puse en espera y llamé a mi secretaria—. ¿Puedes decirle a la señorita Johnson que venga a mi oficina, por favor?


    Colgué antes de que pudiera responderme y, tras unos segundos, Emily entró en el despacho. Llevaba un vestido nuevo, uno de color beis que se ajustaba a sus curvas a la perfección. Se cruzó de brazos y frunció sus carnosos labios rosados.


    Por Dios Santo…


    —¿Sí, señor Wolf? —preguntó—. ¿Me ha llamado para asegurarse de que no me he liberado de mis cadenas hoy?


    —¿Has tenido fantasías en las que te encadenaba? —interpelé—. Hablemos sobre ello.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Ahora mismo estoy en una conferencia con uno de tus agentes inmobiliarios. ¿Qué quieres?


    —Tengo a Heather McAvoy, de Carriage Firm, al teléfono. Dice que le enviaste un correo de confirmación sobre una propuesta que nunca he llegado a ver. Sé que estás intentando que te despida, pero seguro que hay una manera mejor que ocultarme las propuestas.


    —No te estoy ocultando nada —replicó—. La leí y decidí que no merecía la pena que perdieras el tiempo con ella. Solo te está llamando porque le dije que tenías cosas más importantes que hacer que leer un informe que parece redactado por un adolescente. Pero, de todas formas, si quieres comprobarlo tú mismo, he dejado una copia en tu nube. ¿Necesitas algo más?


    Tu boca.


    —Un café.


    —Y yo también. —Caminó hacia la puerta—. Hay mucho en la cafetería de empleados de la planta de abajo.


    Esperé a que cerrara la puerta con suavidad, como de costumbre, y encontré la propuesta justo donde ella había dicho que estaba. Conseguí terminar de leer las cinco primeras líneas, pero tuve que rendirme.


    Le colgué a la señorita McAvoy y rápidamente me puse a escribir un correo cuyo asunto rezaba: «Si Emily dice que no, es un jodido no».


    En cuanto le di a enviar, una becaria entró en mi despacho con una taza de café. Se sonrojó cuando la colocó sobre mi mesa y sonrió con timidez.


    —¿Cuánto azúcar le has puesto? —le pregunté.


    —Nada. —Volvió a sonrojarse—. La señorita Johnson dijo que le gustaba exactamente así.


    Seguro que lo ha dicho…


    Abrí un cajón y quité el tablero oculto para encontrarme justo con un post-it escrito a mano por Emily en lugar de mi alijo de sobres de azúcar moreno.


    «Deja de robarme los sobres de azúcar de mi escritorio.


    Gracias.


    Emily


    P. D: Tampoco es que me importe (porque no es el caso), pero tu médico dijo que podrías reducir el estrés si eliminabas el azúcar de un par de los cafés que te tomas al día».


    Gruñí y le di un sorbo al café amargo. Comencé a escribir un mensaje a Brenton para cancelar la última entrevista que nos quedaba porque estaba tardando demasiado, pero entonces entró en mi despacho con una bonita rubia a su lado.


    —Nicholas Wolf, esta es Hannah Stone. —La acompañó hasta mi mesa—. Hannah Stone, este es Nicholas Wolf.


    —Es un placer conocerle al fin en persona, señor Wolf. —Sus mejillas se sonrojaron cuando me tendió la mano—. He leído sobre usted en un montón de periódicos y revistas.


    —Solo la mitad de lo que se publica es cierto. —Le estreché la mano y le ofrecí un asiento mientras me preparaba mentalmente para la que esperaba que fuera la última entrevista.


    —Bien, señorita Stone. —Brenton se aclaró la garganta—. Nos queda poco tiempo hoy, así que nos saltaremos la cháchara y pasaremos directamente a la parte improvisada. Voy a hacerle algunas preguntas sobre los documentos que le pedí que estudiara y sobre lo que ha leído del señor Wolf y fingiremos que estamos grabando un documental y que es usted su esposa, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. —Pestañeó varias veces en mi dirección—. Estoy preparada para actuar como la señora Wolf. Me van a pagar por esto, ¿verdad?


    —Le pagaremos si consigue el trabajo.


    —Espere, ¿qué? —Parecía confusa—. Yo no hago entrevistas de trabajo gratis…


    ¿Pero qué coño?


    Le lancé una mirada a Brenton, pero él me ignoró.


    —Señorita Stone, estaremos encantados de compensarla por su tiempo al final de la entrevista.


    —¿Me pagarán también el ticket del aparcamiento? —preguntó—. He aparcado en la plaza naw del aparcamiento privado.


    —¿«La plaza naw»? —preguntó Brenton confundido.


    —Sí, en la plaza había escritas las letras «naw», y debajo de ellas ponía «Director general», pero supuse que era una broma de los empleados, porque el señor Wolf es el Director General, y no quien quiera que sea ese naw, ¿verdad?


    Ambos nos quedamos mirándola perplejos.


    —Señorita Sone —dijo finalmente Brenton—, esas tres iniciales, N.A.W., son, de hecho, las del señor Wolf. Se escribieron así para abreviar.


    —Bueno, ¿y por qué iba a llamarse naw? —resopló—. Que sepan que «señor Wolf» suena muchísimo mejor.


    —¿Podemos acabar con esto de una vez? —pedí antes de beberme el resto del café. Sentía que ya había perdido dos de mis neuronas durante esa conversación, y no iba a aguantar durante mucho más tiempo.


    —Hecho. —Brenton sacó su libreta de notas y suspiró—. Señorita Stone, ¿cuál es el color favorito de su esposo?


    —El amarillo. —Me guiñó un ojo—. Pero según The Business Journal, a veces es el verde.


    Siempre es el naranja.


    —¿Cómo le gusta el café?


    —Con mucha nata, al menos con cinco cápsulas. Ah, y siempre quiere doble de caramelo.


    Soy alérgico al caramelo…


    —¿Su película favorita?


    —Está entre Titanic y El diario de Noah. —Sonrió—. Las vemos juntos todo el tiempo. A veces llora al final.


    Nunca he llorado con una maldita película.


    —¿Puede decirme su libro favorito?


    —No, pero puedo decirle el mío. Es Cosmo.


    Eso no es un libro…


    —Vale, bien. —Brenton meneó la cabeza y cerró la carpeta del cuestionario—. Señorita Stone, ¿por casualidad ha leído alguno de los documentos que le envié la semana pasada relacionados con las preguntas de hoy?


    —Empecé a hacerlo, pero me los envió el sábado. El sábado me lo reservo como día propio.


    —¿Y qué hay del resto de los días? Ha tenido otros seis esta semana para prepararse.


    —La verdad es que no —se mofó—. De domingo a viernes son los días que tengo para prepararme para mi día propio.


    Tosí varias veces con fuerza. Era la señal que Brenton necesitó para terminar con esa mierda antes de que lo hiciera yo mismo.


    —Una última cosa, señorita Stone. —Se puso de pie—. Llamé a Harvard para comprobar que había sido alumna suya y no pudieron encontrar su historial. ¿Asistió con un nombre distinto?


    —¿Qué? —Parecía desconcertada—. Nunca he dicho que haya ido a Harvard.


    —Lo puso aquí —le contestó él, señalando a su solicitud—. Pone Harvard justo al lado de la palabra «universidad».


    —Ah. —Se encogió de hombros—. Lo escribí solo porque supuse que el señor Wolf preferiría a una mujer que hubiera estado en la Ivy League.


    —Eso es verdad. —Brenton jugó con su bolígrafo—. ¿Y a qué universidad asistió en realidad?


    —Bueno, solicité un montón de universidades. Ninguna de ellas me aceptó, así que técnicamente no es culpa mía que no tenga la respuesta correcta para esa pregunta, ¿no? Lo intenté.


    A Brenton se le desencajó la mandíbula.


    —Ha sido interesante conocerla. —Me levanté y le tendí la mano—. Seguiremos en contacto.


    —¡Ah, genial! ¡Qué divertido ha sido! —Sonrió y me estrechó la mano. Entonces miró a Brenton—. Decía en serio lo de que me pagaran por la entrevista. Mi tiempo no es gratis.


    —Vaya a la quinta planta y diga que la envía Brenton. Ellos se ocuparán.


    —Vale. —Se colgó el bolso al hombro y me guiñó un ojo mientras caminaba hacia la puerta—. Mantendré el volumen de mi teléfono al máximo para no perderme la llamada. ¿Cuándo tomarán su decisión final?


    Ninguno de los dos dijo nada. Y por fortuna ella tampoco esperó a que lo hiciéramos.


    —Jesús… —Brenton se desplomó en el sofá—. Creía que no podía ser peor.


    —Los dos lo creíamos.


    —¿Sabes qué? —Suspiró—. Voy a encontrar otra manera de cerrar el trato. Te enviaré algunas opciones esta noche. No creo que pueda sentarme a repetir nada de esto otra vez.


    —Pienso lo mismo que tú. ¿Cómo vamos con la adquisición de Smith & Claxton?


    —Ya casi está —respondió—. La última vez que lo comprobé, Emily había enviado los contratos a tres equipos jurídicos distintos para que los revisaran.


    —¿Y la cuenta Barron?


    —Asegurada desde esta mañana, y los papeles estarán listos para que los firmes mañana por la tarde.


    Antes de que pudiera preguntarle por algún otro acuerdo que quisiéramos alcanzar, alguien llamó a la puerta.


    —Adelante —ordené.


    La puerta se abrió y Emily entró en el despacho cargada con una pila de contratos recién impresos.


    —Los contratos de Smith & Claxton están bien definidos y son vinculantes —dijo mientras colocaba los papeles sobre mi mesa—. He subrayado algunos términos cuestionables que quizá quiera ajustar durante la última ronda de negociaciones, pero no son muy relevantes. —Sonrió—. Ya he llamado a The Four Seasons, ya que va a alojarse allí esta noche para terminar el asunto de Hayward, y el director me ha asegurado que no habrá ni caramelos ni azúcar en las bandejas de café. Tendrá tres trajes para elegir esperándole en el armario, aunque le recomiendo encarecidamente que elija el Armani de color negro y gris, porque es el que más destaca con la iluminación del vestíbulo.


    —Me dijo que odiaba ese traje.


    —No, dije que odiaba lo que se había gastado en ese traje. —Le quitó la capucha a un bolígrafo y me lo tendió—. Una de las becarias vendrá en una hora para recoger los documentos de Voss, así que para entonces tendrá que haber firmado las sesenta hojas correspondientes.


    —¿Por qué se marcha temprano otra vez?


    —Porque mi maravilloso jefe ha utilizado su tarjeta de crédito sin saberlo para invitarme a una sesión de spa por mi aniversario, y creo que voy a llevarme a mi novio.


    —¿Desde cuándo sale con alguien? —Apreté la mandíbula.


    —Teniendo en cuenta que nunca tengo tiempo, desde nunca. —Suspiró—. Voy con mi hermana. ¿Está celoso?


    Demasiado.


    —Bueno, ¿y por qué no ha reservado su sesión para el fin de semana y no durante las horas en las que sí le pago? —Juro que era la única mujer que podía excitarme tan solo con su maldito sarcasmo—. Le dije que necesitaba que me ayudara a preparar mi reunión de las cuatro.


    —Y yo le dije que había puesto unos post-its muy útiles en los documentos. —Se cruzó de brazos—. ¿Alguna otra pregunta innecesaria antes de que me vaya?


    —Yo tengo algunas. —Brenton se echó hacia delante en su silla—. Sígame la corriente un momento, Emily. ¿Cuál es el color favorito de Nicholas?


    —El naranja. Aunque miente en todas las entrevistas y dice que es verde porque de alguna manera cree que lo hace parecer más inteligente. —Me miró con los ojos entrecerrados—. Pero no es verdad.


    —¿Cómo toma el café?


    —Con dos cucharadas de azúcar si nadie mira. —Se encogió de hombros—. Sin nada, si alguien lo está mirando.


    —¿Su película favorita?


    —El padrino.


    —¿Primera, segunda o tercera parte?


    —Creo que las ha visto tantas veces que ya ni distingue cuál es cuál. —Se dirigió hacia la puerta—. ¿Alguna otra pregunta insignificante más?


    —La última, solo por diversión. ¿Cuál es su libro favorito?


    —El guardián entre el centeno. —Abrió la puerta y salió al pasillo—. Oficialmente, me marcho. Adiós.


    La puerta se cerró y Brenton me miró, sonriendo.


    —Retiro lo que he dicho sobre enviarte otras opciones. Creo que acabamos de encontrar a tu falsa prometida.


    Y una mierda…
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    La asistente
Emily


    —Llegas tarde, otra vez. —Jenna levantó la cabeza para mirarme cuando entré en la sala de relajación—. Llevo esperándote dos horas.


    —Lo siento. —Me solté el nudo del albornoz y tomé asiento en la esquina del baño de minerales—. Me olvidé de una reunión a la hora del almuerzo que tengo mañana y tenía que asegurarme de que contaba con todos los documentos necesarios.


    Ella negó con la cabeza.


    —Tienes que decirle a tu jefe que te mereces una extra y un aumento adicional por todo lo que haces.


    —Ya soy la asistente ejecutiva mejor pagada de la ciudad.


    —Todavía no es suficiente —dijo mientras se recogía el pelo en un moño—. ¿Estás segura de que no le importa que nos gastemos hoy diez mil dólares en una sesión de spa?


    —Totalmente. —Coloqué mi teléfono dentro de una toalla y me tumbé sobre las piedras calientes—. Estoy segura de que se va a emocionar cuando reciba la factura.


    —Así que supongo que estás intentando que te despidan.


    —Sí. —Me reí—. Pero creo que al fin me he dado cuenta de que no va a dejar que me marche hasta que mi contrato se acabe.


    —Podría ser peor. —Se encogió de hombros—. Podrías ser yo y continuar tratando de encontrarte a ti misma. Al menos tú tienes algo estable.


    La observé perpleja. Mi hermana estaba viviendo a tope la fantasía de «chica llega a Nueva York y se apodera del mundo». Era una música de renombre y pasaba los días componiendo canciones para las obras de Broadway y para artistas de manera internacional, haciendo críticas sobre conciertos por las tardes y ganando un montón de dinero cada vez que decidía coger su chelo y dar un concierto privado. Pero, claro, las noches las pasaba recogiendo a extraños sexis en los bares de élite y no me dejaba pegar ojo con sus gemidos.


    —Deja de mirarme así. —Me salpicó agua y se rio—. Cambiaría mis talentos musicales por tu cerebro de abogada en cualquier momento, sobre todo si con ello consigo trabajar bajo las órdenes de Nicholas Wolf todos los días.


    —Sabes que es el hombre más exigente del planeta —repliqué—. No es lo que parece en absoluto.


    —¿Y? Eso no quiere decir que no me encantara estar a su lado todo el rato. Quizá deberías probar a acostarte con él. A lo mejor con eso consigues deshacerte del contrato.


    Suspiré exasperada. A pesar de la tensión densa y palpable que existía entre Nicholas y yo desde mi primer día, dudaba mucho de que ninguno de los dos fuera a traspasar nunca esa línea. Era cierto que había habido momentos en que sentía que me miraba de una forma extraña, momentos en los que me sentía feliz de que se quedara a trabajar hasta tarde conmigo, pero aparte de alguna que otra indirecta sarcástica por aquí o por allá, lo nuestro siempre había sido platónico.


    —Voy a pasar por completo de la idea de tirarle los tejos a mi jefe.


    —Imaginemos que no fuera tu jefe: si fuerais solo amigos y tratara de lanzarse, ¿le dejarías?


    Sin dudarlo…


    —Nunca.


    —Interesante. —Puso las manos bajo una de las fuentes—. Bueno, en la próxima edición mensual de la revista Adoro a mi gemela idéntica necesito que te hagas pasar por mí y seas la anfitriona en la recepción del Gershwin Theater. Solo tienes que aparecer durante unos veinte minutos, presentarte como si fuera yo y tomar unas cuantas fotos.


    —Lo haré si tú te haces pasar por mí otra vez en mi sesión de actualización para empleados de finales de año. Detesto que tengamos que pasar más de dos horas escuchando discursos sin sentido para recibir una placa nueva con nuestro nombre.


    —Hecho. —Sonrió—. Por cierto, probablemente traiga a otro chico esta noche a casa, así que puede que quieras ponerte unos auriculares. Y antes de que me preguntes, sí, lo conozco. Es el gestor de un fondo de cobertura de riesgos.


    —Los gestores de fondos de cobertura son la escoria de Wall Street. ¿Cómo se llama?


    —Le pediré que me lo recuerde cuando venga.


    Meneé cabeza y le lancé una esponja de lufa. Antes de que pudiera decirle que estaba un pelín celosa de la vida sexual que estaba experimentado últimamente, mi teléfono comenzó a sonar con la melodía que tenía reservada para el señor Wolf.


    Uf…


    Lo cogí y le di a ignorar.


    Pasados unos segundos, volvió a llamar.


    Le di de nuevo a ignorar y le envié un mensaje.


    Estoy ocupada en un circuito de spa de diez mil dólares ahora mismo. No puedo responder.


    Apagué el teléfono y lo deslicé por el suelo. Después volví a meterme dentro de la espuma del jacuzzi, cerré los ojos y me recosté sobre el banco que había bajo el agua.


    Estaba comenzando a quedarme adormilada cuando sentí que alguien me daba unos golpes en el hombro.


    —¿Sí? —Abrí los ojos y me encontré con una empleada del spa mirándome—. ¿Ocurre algo?


    —En absoluto, señorita Johnson. —Me tendió un teléfono—. El señor Wolf ha llamado y ha pedido hablar con usted.


    Pero qué…


    Le cogí el teléfono de la mano y me lo llevé al oído.


    —¿Sí, señor Wolf?


    —Dijiste que ibas a realizar solo una sesión de mil dólares —dijo—. El gerente ha dicho que vas de camino de los once mil.


    —Pretendo quedarme hasta que cierren, así que creo que llegaré a los veinte.


    Soltó una carcajada.


    —Necesito que vengas a mi suite del ático mañana por la mañana, a las seis —continuó—. Es de suma importancia.


    Me erguí un poco. Cada vez que me pedía que fuera a su ático a horas intempestivas significaba que algún empleado lo había traicionado o le había robado. Y sus planes para igualar el marcador eran completamente despiadados.


    —¿Alguien ha hecho algo a tus espaldas otra vez? —pregunté—. Puedo empezar con el papeleo de despido esta misma noche.


    —Es sobre ti.


    ¿Qué?


    —Yo nunca te he robado nada.


    —Nada excepto mi paciencia. —Su voz sonaba firme—. Vinnie pasará a por ti a las cinco y media. No lo hagas esperar. Y recoge los archivos de Rosenberg en Syntec cuando vengas de camino, además de mi café y el bollo. Intenta no beberte la mitad como haces siempre, o al menos hazlo con mayor discreción.


    Odiaba el sonido de su voz; incluso cuando se portaba como un cerdo exigente, seguía poniéndome a cien.


    —Con todo mi respeto, podrías haber esperado para realizar esta llamada después de mi sesión de spa.


    —Con todo mi respeto, sabes que no soy de los que esperan.


    Y colgó.
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    La asistente
Emily


    La madrugada del día siguiente, me apoyé en la ventanilla de mi vehículo personal mientras le daba pequeños sorbos al café del señor Wolf y revisaba mis últimos correos.


    Asunto: ¿Está saliendo el Lobo con la supermodelo Samantha Hendrix? ¡Lo pone en Page Six!


    Asunto: He oído que ayer el Lobo estaba buscando anillos de compromiso para ella…


    Asunto: ¡Cuéntanos ya todos los detalles, Emily!


    Suspiré y sentí una punzada de celos en el pecho. Había supuesto que estaba saliendo con ella desde hacía tiempo, porque todos los lunes por la tarde los tenía reservados para «la conversación telefónica con Samantha», y nunca me permitía que interceptara ninguna de esas llamadas. Iban directas a su canal de vídeo privado, y nadie podía entrar en la oficina durante todo ese tiempo.


    Incluso aunque Page Six solía ser muy rigurosa en todo lo relacionado con «el soltero del año», nunca lo había visto en persona con nadie más desde que había empezado a trabajar con él, y nunca le había escuchado decir nada sobre su vida sexual. La verdad es que no entendía cómo podía encontrar tiempo para eso.


    Pero, claro, si alguien puede encontrar tiempo para tener sexo con quien sea, ese es él…


    Respondí a todos los correos de mis compañeros de trabajo con un «Lo averiguaré en cuanto pueda», pero independientemente de cuándo averiguara la verdad, nunca les diría una palabra. Había prometido tiempo atrás que nunca compartiría detalles de su vida privada con nadie. Que, ya fuera un capullo o no, guardaría sus secretos igual que esperaba que mi futura asistente personal lo hiciera conmigo.


    —Ya estamos aquí, señorita Johnson. —Vinnie me abrió la puerta trasera para que saliera—. ¿Debería rezar por usted antes de que entre?


    —Rece por ambos. —Salí del coche—. Le arrastraré conmigo si me despiden.


    Él rio y esperó a que entrara en el edificio antes de volver a meterse en el asiento del conductor.


    Subí en el ascensor hasta la última planta y coloqué mi tarjeta de acceso contra el panel de lectura de su ático. Antes de empujar la puerta para abrirla, respiré hondo.


    Atravesé la cocina, el recibidor y su sala de estar y me detuve cuando al fin me tropecé con su mirada azul. Estaba apoyado en los ventanales que ocupaban toda la pared y que daban a la Quinta Avenida, y estaba mucho más que sexy con una camiseta blanca y unos vaqueros azules. Tenía el cabello oscuro algo más despeinado de lo habitual, como si se acabara de levantar de la cama.


    —Puedes sentarte. —Me señaló el sofá con la mano. Después se sentó enfrente de mí y me quitó el café—. ¿Debo suponer que hoy no le has dado ningún sorbo, al contrario que sueles hacer?


    —Ya te he dicho en innumerables ocasiones que no bebo de tu café. No me gusta el extra de vainilla que siempre pides.


    Hizo girar el vaso casi vacío en sus manos y dio unos golpecitos en el lugar de la tapa donde había dejado la marca roja de mi barra de labios.


    —Es el pintalabios de Vinnie —le dije.


    —Seguro. —Me devolvió el café y se dio unos golpecitos en la rodilla con los dedos—. Quería hablarte en privado porque tengo una propuesta que hacerte.


    —Sí, me gustaría dejar mi trabajo de asistente a partir de hoy —declaré, esperanzada—. Gracias por tu oferta.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa, pero no llegó a reírse.


    —He tenido mucha suerte a lo largo de mi carrera, y creo que he alcanzado el punto en el que puedo permitirme ir solo a por lo que realmente quiero. ¿No estás de acuerdo?


    —Lo estoy.


    —Bien. —Sirvió un vaso de agua y me lo tendió—. Porque estoy dispuesto a liberarte de tu contrato laboral si accedes a ayudarme a conseguir este trato en concreto.


    Me incorporé en el asiento, completamente intrigada.


    —No obstante, debo imponer ciertas condiciones.


    —Te escucho.


    —Bueno, en primer lugar necesito que me ayudes a parecer un director general más familiar de cara al público. Necesito que la gente piense que soy un hombre de compromisos y que he estado comprometido en secreto con algo desde hace mucho tiempo.


    —¿Quieres que redacte algunas notas de prensa positivas sobre tu compromiso inquebrantable hacia las obras de caridad?


    —Es un poco más complicado que eso. Necesitaré tus servicios personales durante algunas semanas seguidas.


    Pestañeé varias veces y esperé a que llegara al fondo de la cuestión. A la cuestión de «Voy a liberarte del contrato».


    —También tendrás que firmar otro contrato nuevo e independiente de confidencialidad para asegurarnos de que ambos seamos leales a la hora de alcanzar el objetivo. ¿Lo entiendes?


    —No. —Le di un sorbo al agua—. La verdad es que estoy bastante confundida ahora mismo.


    —Emily, necesito que… —Dudó, como si le costara mucho pronunciar las palabras que seguían—. Necesito que finjas que eres mi novia. La verdad es que necesito que finjas que eres mi prometida durante los treinta próximos días.


    El vaso se me cayó al suelo y se rompió en mil pedazos.


    Esperé a que se riera. A que me dijera que era algún tipo de broma y que solo estaba comprobando mi sentido del humor.


    Pero no hubo risa.


    Ni ninguna otra explicación.


    Colocó un montón de papeles junto a mí.


    —Si accedes a esto, no tendrás que trabajar más para mí cuando hayamos terminado.


    Permanecí en silencio.


    —¿Vas a decir algo, Emily?


    Pestañeé.


    —Bien. —Suspiró—. Siempre me has parecido una romántica empedernida, así que supongo que tendré que complacerte, ya que soy yo quien te está pidiendo que hagas esto. —Me tendió un bolígrafo—. Emily Johnson, ¿te casarás conmigo?


    —No. —Me levanté y me estiré el vestido—. Diablos, no. ¿Quieres que te ponga al día aquí o en tu oficina?


    —Me gustaría que firmases aquí, en este folio.


    —Paso —le respondí—. No recuerdo haber leído «fingir ser la esposa de mi jefe» en la descripción de mi trabajo. Y te aseguro que me sé esa descripción de memoria.


    —Solo tendrías que fingir ser mi prometida, no mi esposa. Hay una diferencia.


    —Lo dudo. No merece ninguna de las dos —repliqué, deseando cambiar de tema—. En fin, ¿a qué hora quieres la propuesta de Calzon en tu escritorio?


    —Te estoy ofreciendo la oportunidad de marcharte. ¿No es lo que quieres?


    —No es suficiente como para también tener que soportarte después del trabajo durante treinta días. —Negué con la cabeza—. Pensaba que estabas conforme con ser un director general soltero. Has sido soltero del año para Page Six ocho veces seguidas.


    —Han sido diez, aunque no las estoy contando. —Se puso de pie—. Personalmente, creo que sería algo muy sencillo para los dos, puesto que de todas formas ya pasamos mucho tiempo juntos. Te conozco tan bien como tú me conoces a mí.


    —No, no me conoces. —Cogí mi bolso y comencé a caminar hacia la puerta—. No me conoces en absoluto.


    —Sé que odias tu trabajo.


    —Porque te lo digo todos los días.


    —Sé que eres una floja. No puedes beber más de dos copas por la noche sin que te duela la cabeza después.


    —Ah, guau. —Me giré para mirarlo—. Eso significa que somos prácticamente almas gemelas.


    —Me imaginaba que lo pondrías difícil. —Puso los ojos en blanco—. Por eso he incluido una prima financiera en el contrato.


    —¿De cuánto?


    —¿Por qué no vuelves al sofá y lo lees?


    —Porque no quiero. —Me crucé de brazos—. ¿De cuánto es?


    —Cincuenta mil.


    —¿Cincuenta mil? —Me mofé—. Llevas un reloj que vale tres veces más que eso.


    —Mi reloj nunca ha realizado entrevistas de trabajo en secreto a mis espaldas.


    —Eso no es suficiente para lo que me estás pidiendo que haga. —Me volví de nuevo y abrí la puerta—. Pondré la propuesta de Walter-Claxton sobre tu mesa a las dos de la tarde.


    —Cien mil.


    —No —dije—. ¿Algo más?


    —Quinientos mil.


    —También me aseguraré de que tengamos el estudio del caso Carter en la mano para ver si sus previsiones tienen fundamento—continué, ignorando su oferta—. Creo que están bien, pero no nos hará daño asegurarnos al cien por cien.


    —Un millón. —Me miró fijamente—. Es mi oferta final.


    —Yo… —Me quedé sin voz—. Que sean cinco, y lo tendré en cuenta.


    —Estás completamente loca.


    Me encogí de hombros y salí de su apartamento para entrar en el ascensor antes de que él pudiera alcanzarme. Conforme se cerraban las puertas, maldije para mis adentros por no haber aceptado el millón.


    Mierda, debería haber aceptado la mitad…


    Pensé en subir de nuevo y decirle que había cambiado de opinión, que quería leer el contrato y negociar las condiciones. Antes de poder decidirme, su melodía comenzó a sonar en mi teléfono.


    Era un correo.


    Asunto: El trato


    Creo que sería ventajoso para ti que aceptaras mi oferta. Sinceramente, dudo de que el hombre con el que finalmente te cases sea tan rico como yo…


    Nicholas


    ¡No! Evidentemente, había tomado la decisión correcta.
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    La asistente
Emily


    Le di a la tecla de ignorar a la que era la vigésima llamada de teléfono del señor Wolf ese día y en su lugar le envié un bonito mensaje:


    Para cualquier cosa que necesites (siempre que no sea eso), envíame un correo.


    No podía creer que me hubiera pedido matrimonio, y debería haber sabido que ocurría algo cuando Brenton me envió un mensaje sobre mi talla de anillo la noche anterior.


    Pero es que nunca se me habría ocurrido eso.


    Abrí mi portátil y entré en nuestro portal de contratos pendientes. Quería ver cuál de ellos podría merecer el suplicio de pasar un mes entero mintiendo.


    Tardé todo un minuto en encontrarlo.


    «Acuerdo Watson por valor de cinco mil millones de dólares con un director general de familia…».


    Cerré los ojos y suspiré. Habíamos trabajado juntos en los entresijos de dicho acuerdo justo antes de que se marchara el anterior director financiero, y estaba claro que sin ese trato y lo que él conllevaba, otros fallarían en los próximos años.


    De todas formas, tiene que haber una alternativa mejor que conseguir una prometida falsa para cerrarlo…


    —¿Savannah? —Pulsé la tecla del interfono unas horas después.


    —¿Sí, señorita Johnson?


    —¿Podría hacer una copia de los archivos de Watson y traerlos?


    —Sin problema. En cinco minutos se los llevo.


    Terminé la llamada y envié un correo a nuestro departamento de investigación. Mientras organizaba mis notas, Savannah entró en mi despacho con una taza de café.


    —Aquí tiene, señorita Johnson —dijo, colocándola sobre mi mesa—. ¿Necesita algo más? ¿Café?


    —Eso no es una copia de los archivos de Watson, Savannah.


    —Lo sé. —Bajó la voz—. El señor Wolf me ha dicho que lo único que tenía permitido traerle hoy era café.


    —¿Perdone?


    —Ha dejado muy claro que me despediría si no cumplía sus órdenes. ¿Quiere más café?


    —No, gracias. —Esperé a que saliera de mi despacho y llamé a Vinnie.


    —A su servicio, señorita Johnson.


    —Vinnie, ¿por casualidad está usted en el garaje?


    —Sí, lo estoy.


    —Genial. Me he dejado el maletín y una caja de documentos en el asiento trasero del coche esta mañana. ¿Puedo bajar a verle para recogerlos?


    —No es necesario, señorita Johnson. Yo mismo se los llevaré.


    Colgó, y me di cuenta de que había escrita una nota en la tapa del café que me había traído Savannah:


    «Ven a mi oficina y lee el contrato. Ahora.


    Nicholas Wolf».


    La tiré a la basura y negué con la cabeza. Me moría por ver la cara de mi hermana cuando le dijera el motivo por el que Nicholas había querido reunirse conmigo por la mañana.


    Pasados unos segundos, se abrió mi puerta y Vinnie entró con otra taza de café.


    —Pero qué… —Me crucé de brazos.


    —Lo siento, señorita Johnson. —La colocó sobre mi mesa—. Tengo órdenes del señor Wolf con respecto a todo lo que me pida hoy, y no se me permite llevarla a casa hasta que él me lo diga en persona.


    —¿Lo dice en serio? ¿Ha enviado una circular a toda la empresa o algo?


    —Eh… —Sonrió—. La verdad es que sí.


    —¿Puedo verla?


    —Claro. —Sacó su teléfono y me lo tendió.


    Asunto: Importante-Emily Johnson


    La señorita Johnson estará trabajando en un asunto muy importante para la empresa esta tarde, y puesto que sois miembros de mi equipo y estáis en contacto directo con ella, no debéis hacer nada que pueda distraerla de la tarea que debe realizar.


    Si os pide cualquier cosa, llevadle de inmediato una taza de café. (Es lo único que necesita de vosotros hoy).


    Si no hacéis lo que os digo, os despediré de inmediato.


    Nicholas A. Wolf


    P. D.: Uno de vosotros tiene que traerme el almuerzo… y mis malditas novedades del día.


    ¡Ahhhh!


    Agarré el teléfono para responderle con un mensaje mordaz, pero fue él quien me mandó un correo primero.


    Asunto: El acuerdo (otra vez)


    Señorita Johnson:


    He reescrito las condiciones del contrato y he ajustado la compensación financiera a la cantidad que solicitaste.


    Te recomiendo encarecidamente que vengas a mi oficina a recoger el contrato. También te sugiero que me des una respuesta antes de que acabe el día.


    De no ser así, el equipo de seguridad no te permitirá abandonar el edificio.


    Atentamente


    Nicholas A. Wolf


    Hice un gesto de exasperación y me levanté.


    —Gracias por enseñarme el correo, Vinnie —le dije—. Le llamaré después, cuando esté lista para marcharme.


    —Será un placer.


    Esperé a que saliera de mi despacho y me dirigí al del señor Wolf.


    Cuando atravesé la puerta, levantó la mirada de su escritorio y sonrió.


    —Ya veo que has reconsiderado mi oferta —afirmó, levantando un sobre de papel Manila—. Buena decisión.


    —No he reconsiderado nada. —Caminé hacia él y se lo quité de la mano—. Ya te di una respuesta.


    —Pero diste la respuesta equivocada.


    —No quiero casarme contigo.


    —De ahí la palabra «prometida», y «fingir». —Me miró—. Solo será durante treinta días, y estoy dispuesto a editar cualquier parte del contrato con la que no estés de acuerdo, a excepción de la obvia, la que se refiere a que seas mi prometida.


    —¿Cuánto tiempo tengo para leerlo?


    —Tienes el tiempo que necesites —me contestó—. Solo que no podrás abandonar el edificio hasta que lo hayas terminado.


    Me senté en su sofá y saqué los papeles.


    —¿Te ha ayudado Brenton a redactar el contrato o has intentado hacerlo tú mismo?


    —Lo he hecho yo mismo. ¿Por qué?


    Lo miré sin pestañear.


    —Porque tiendes a utilizar el sarcasmo y tus opiniones personales en todos los contratos que redactas. Ese es el motivo por el que siempre tengo que revisarlos durante tanto tiempo después de que los terminas.


    —Creo que te sorprenderás —me dijo sonriendo—. He sido bastante directo con este.


    —Mi respuesta sigue siendo «no».


    —Por ahora…


    El contrato
(contrato de servicios de treinta días de duración)


    El presente contrato de servicios (en adelante, «el contrato») se ha formalizado a fecha de hoy, 20 de octubre de 2017,


    



    entre


    Nicholas A. Wolf, de Wolf Industries


    (en adelante, «el jefe»)


    y


    Emily Nicole Johnson, de Wolf Industries


    (en adelante, «la empleada»)


    



    considerando que:


    A. El jefe opina (de facto) que la empleada cuenta con las calificaciones, experiencia y capacidades necesarias para prestar los servicios temporales por medio de contrato privado.


    B. La empleada está dispuesta (al menos debería estarlo, ya que su jefe está siendo generoso de cojones) a prestar dicho servicio al jefe bajo las condiciones que se establecen en el presente contrato;


    se acuerda lo siguiente:


    



    Servicios que se prestarán:


    1. La empleada accede por la presente a formalizar un contrato temporal con su jefe por un plazo de duración exacto de treinta (30) días.


    2. El presente contrato incluye apariciones en público, sesiones con los medios de comunicación relacionados con la prensa nacional y local (de ser necesarios) y eventos con las empresas asociadas. El presente contrato no incluye actividades sexuales, asuntos relacionados con el matrimonio ni otras actividades que puedan hacer que la suscriptora se sienta incómoda.


    



    Plazo del contrato:


    3. El plazo del presente contrato (en adelante, «el plazo») comenzará (en el momento en que lo firmes, cosa que deberías hacer) de inmediato y seguirá en vigor hasta que se terminen de prestar los servicios.


    4. En el caso de que cualquiera de las partes infrinja alguna de las cláusulas del contrato, la parte afectada (lo más seguro es que sea yo, puesto que yo sí que soy leal a las cosas que firmo) podrá rescindir el contrato y demandar una indemnización razonable a la parte infractora.


    5. Confidencialidad: Ambas partes se comprometen a no revelar, divulgar ni difundir información alguna relativa al presente contrato. (Podemos negociar las condiciones en caso de que quieras contárselo a tu hermana. He adjuntado una hoja aparte para eso).


    6. Cumplimiento: Ambas partes aceptan esforzarse al máximo por garantizar que se cumplan las condiciones del presente contrato.


    7. Compensación: El jefe compensará a la empleada con una cantidad de cinco millones de dólares (5.000.000,00 usd) a la finalización del contrato. El jefe rescindirá, asimismo, el contrato de trabajo actual de la empleada con Wolf Industries. La empleada compensará al jefe mediante un agradecimiento verbal. («Gracias por acceder a esta escandalosa compensación financiera y por contratarme cuando tenía prácticamente ninguna o nula experiencia»). Además, también firmará el anexo para confirmar que esta misma mañana el jefe ha saldado todos sus préstamos de formación y deudas personales por completo. (De nada).


    En testimonio de lo cual ambas partes estampan su firma y sello a fecha de hoy, 20 de octubre de 2017.


    El jefe, Nicholas A. Wolf: La empleada, Emily N. Johnson:
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    La asistente
Emily


    Firmé el contrato en una milésima de segundo.

  


  
    Page Six


    



    Revista sobre famosos y cotilleos de Wall Street


    



    Temblores de conmoción, confusión y completa sorpresa han sacudido esta mañana los pasillos de todos los edificios que posee Nicholas A. Wolf, el multimillonario hecho a sí mismo.


    El antiguo soltero del año acaba de anunciar su compromiso con la que ha sido su asistente desde hace mucho tiempo, Emily Johnson.


    La circular oficial de la empresa, que se envió a miles de empleados, rezaba lo siguiente: «Me he enamorado por completo de la mujer que ha estado a mi lado durante dos años».


    El magnate de Wolf Industries no se ha pronunciado en cuanto a los motivos que lo han llevado a anunciar esta decisión tan desgarradora para los millones de mujeres de la ciudad de Nueva York.
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    La asistente
Emily


    Día uno


    Me desperté con un sudor frío y sintiendo que había cometido el error más grande de mi vida. Tenía un anillo de compromiso enorme en mi dedo anular, un montón de anuncios sobre mi noviazgo en la mesilla y una horda de paparazzi en la puerta de mi casa.


    Se suponía que era el primero de los treinta días del señor Wolf —bueno, de «Nicholas», ahora que iba a ser su prometida—, y no estaba lista para embarcarme en el descabellado itinerario que Brenton había planificado. Lo había actualizado en infinidad de ocasiones, a veces dentro de la misma hora, y seguía añadiendo cosas que no eran necesarias para conseguir el acuerdo con Watson. Al menos, a mi parecer.


    Suspirando, salí de la cama y miré la última edición del recorrido que había imprimido en mi despacho.


    Asunto: Novio por treinta días/novia por treinta días (algunos recordatorios)


    A los futuros «señor y señora Wolf»:


    Adjunto un breve itinerario y algunas cosas que necesito que hagáis mientras la prensa os vigila para asegurarnos de que: A) convencemos a Watson de que Nicholas es un «hombre de familia»; B) cambiamos la imagen de Nicholas, de cara a la prensa, de antiguo playboy a hombre reformado; C) ¡aseguramos la prima del millón de dólares que se me prometió si conseguimos este acuerdo!


    



    Días 1 a 3: Viajar a la ciudad natal de Nicholas, Blue Harbor, y hospedarse en el hotel The Four Seasons un par de noches antes de quedarse en la residencia familiar de los Wolf.
Ensayar la historia de cómo os enamorasteis (os he enviado un montón de copias).
Hacer unas cuantas entrevistas con la prensa que os reciba.
Si veis cámaras, besaos. Si no veis cámaras, besaos. (Intenta mirarlo a los ojos con intensidad cada vez que lo hagas, Emily. Ah, y, Nicholas, trata de colocar tu mano con delicadeza sobre su trasero cuando la beses, para que parezca una relación «fogosa»).
Días 4 a 20: En algún momento, el señor Watson acudirá y querrá: A) jugar al golf con Nicholas; B) cenar con la familia Wolf; C) hacer un recorrido por todas las residencias bed and breakfast que posee el hermano de Nicholas junto con su madre; D) firmar al fin este maldito acuerdo en el que llevamos trabajando meses.
Días 21 a 30: Volver a Nueva York, hacerse unas cuantas fotos y entrevistas más «de pareja» para la prensa (de ser necesario).
Día 31: Ruptura amistosa.


    



    Por favor, no lleguéis tarde al vuelo.


    Brenton East


    Asesor especial del director general de Wolf Industries


    Me pregunté si debía continuar con aquello o no, si era demasiado tarde para echarme atrás. Le había dicho a mi hermana que todavía estaba indecisa, aunque ya había firmado el contrato sin pensarlo dos veces.


    Busqué el contacto de Nicholas en mi teléfono, pero justo entonces escuché su voz en mi salón.


    Abrí la puerta de mi dormitorio y lo vi en los escalones de mi casa, negándole algo a mi hermana con la cabeza. Llevaba una camiseta gris que se adaptaba a sus músculos en todos los lugares adecuados y unos pantalones oscuros de deporte que dejaban ver la «V» perfecta que se le formaba a partir de las caderas.


    —¿Dónde está Emily? —preguntó, impaciente.


    —Yo soy Emily.


    —Eres una doble muy buena, Jenna.


    —Somos idénticas.


    —Para mí no. —Puso los ojos en blanco—. ¿Dónde está?


    —En su habitación. —Lo dejó pasar, traicionándome en tan solo unos segundos.


    —¿Dónde está su equipaje?


    —¿Por qué no se lo preguntas a ella? —Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió—. ¡Buenos días, Em!


    Negué con la cabeza y salí de mi habitación.


    —Buenos días, Jenna. Nicholas…


    —¿Dónde está tu equipaje? —me preguntó.


    Yo me encogí de hombros.


    —Estoy muy seguro de que has hecho las maletas para el viaje, Emily —afirmó—. ¿Dónde está tu equipaje?


    —He decidido no ir.


    —De verdad, necesitas aprender a leer mejor las condiciones de los contratos que firmas. —Recorrió la habitación con la mirada—. Solo voy a preguntarte otra vez dónde está tu maleta.


    —No voy a ir —le respondí—. La puerta está justo detrás…


    —¿Le has dicho al capullo de tu jefe que has cambiado de opinión sobre…? —Marah, la mejor amiga de mi hermana, se detuvo de golpe al entrar en el salón. Miró a Nicholas de arriba abajo y comenzó a ponerse cada vez más colorada—. Bueno, joder… ¿Puedo ir en tu lugar?


    —No querrías hacerlo —le dije, molesta por el hecho de que la forma en que Nicholas me estaba mirando justo en ese momento me ponía cachonda—. Es mucho peor de todo lo que te he contado por teléfono.


    —Tienes veinte minutos para prepararte —declaró Nicholas. Después le tendió la mano a Marah y luego a mi hermana—. Soy el capullo del jefe, pero prefiero que me llamen Nicholas.


    —Un placer conocerte. —Jenna sonrió—. Su maleta está lista. Está en el armario del pasillo.


    ¿Pero qué mierda…?


    La miré totalmente perpleja; me había pillado desprevenida con su traición.


    Ahora sí que no voy a hacerme pasar por ella en esa recepción del mes que viene…


    —Gracias —contestó Nicholas mientras caminaba hacia el armario—. Te estaré esperando en el coche.


    Se marchó, y yo esperé hasta que bajó los escalones.


    —¿Por qué demonios me has hecho eso, Jenna?


    —Primero, porque llevas queriendo librarte de tu contrato de trabajo desde que lo firmaste, y vas a conseguir cinco millones de dólares por hacer esto —me dijo—. Segundo, porque solo son treinta días. Y tercero, porque creo que en el fondo te lo quieres follar, ¿y qué mejor manera de conseguirlo que esta?


    —Estás delirando. —Me dirigí hacia el baño—. De verdad que ya no quiero ir.


    —¡Oh, por favor! Estabas fanfarroneando —añadió, siguiéndome—. Por eso has comprado un segundo billete de avión para más tarde esta misma mañana. Solo querías que él pensara que no ibas a ir, porque, personalmente, creo que ambos tenéis problemas para controlaros. —Me puso las manos en los hombros—. Emily Nicole Johnson, solo van a ser treinta días. Si alguien puede con ello, esa eres tú.
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    El lobo
Nicholas


    Día uno


    Asunto: Nuestro vuelo


    ¿Es que te has olvidado de cómo volver del servicio? Nuestro vuelo va a embarcar dentro de una hora.


    Otra cosa: ¿te has acordado de traer los documentos de Wallace?


    Nicholas


    Asunto: Re: Nuestro vuelo


    Estoy en la librería y volveré a la puerta de embarque cuando me dé la gana. Sé que hace mucho que no vuelas con personas «normales», pero no tienes por qué esperar una hora en la puerta de embarque si no quieres hacerlo. (Yo no quiero hacerlo).


    ¿Cómo podía olvidar los documentos? Me has enviado veinte correos sobre ellos esta semana.


    Emily


    Gemí y me metí el teléfono en el bolsillo.


    En cuanto Emily firmó ese contrato, algo había cambiado entre nosotros, y la tensión sexual era mucho más densa que antes. No podíamos tener ni siquiera una conversación sin discutir, y habíamos terminado por enviarnos correos hasta sobre las cosas más sencillas.


    —¿Por qué no hemos usado mi jet privado para el vuelo, Brenton? —Alcé la mirada hacia él—. Ya podríamos haber aterrizado en Blue Harbor.


    —Es porque el señor Watson no es un gran fan de los alardes desorbitados de riqueza, y tú quieres parecer un hombre que no ha olvidado de dónde viene. —Dejó a un lado su revista—. Sobrevivirás a la primera clase, te lo prometo. ¿Dónde está «la señora Wolf»?


    —No la llames así. —Hice un gesto de fastidio—. Está en la librería.


    —Bueno, espero que hayáis sido todo sonrisas de camino hacia aquí. —Bajó la voz—. Estoy bastante seguro de que un par de editores de la sección de sociedad de Page Six se han enterado de este viaje y te están siguiendo la pista, lo cual implica que ahora tendremos a Town & Country, The New York Times, The Wall Street Journal y Market Watch entrando y saliendo de Blue Harbor mientras estéis allí. Así que Emily y tú vais a estar bien, ¿de acuerdo?


    No le respondí. «Bien» distaba mucho del adjetivo que usaría para describirnos en esos momentos.


    Cuando la había recogido esa mañana —después de que al fin se montara en mi coche— puso un jodido gatito en el asiento trasero, algo a lo que nunca había accedido, y cuando le dije que tenía que dejarlo en Nueva York, se negó a venir a menos que cambiara de opinión.


    De camino al aeropuerto no ocultó el hecho de que estaba molesta porque le dije que todavía tenía que hacerse cargo de su trabajo mientras estuviéramos «comprometidos». Me ignoró descaradamente cuando me ofrecí a parar y comprarle el desayuno. Y cuando llegamos a la planta de salidas, estuvo a punto de gritar cuando me vio tirar su maldito bolso en la cinta de seguridad.


    De verdad que me había olvidado que dentro de ese bolso estaba la gatita…


    —Buenos días, Brenton. —Se sentó en la silla de enfrente sosteniendo a la pequeña gatita de ojos verdes en su regazo—. ¿Qué tal llevas la mañana?


    —Hasta ahora muy bien. Solo voy un poco atrasado con… —Se detuvo y nos miró—. Vale, no. No, no, no. —Agitó la cabeza y se volvió hacia mí—. ¿Qué le has hecho?


    —No le he hecho nada.


    Todavía.


    —Mira, Nicholas. Además de la gente de Page Six, hay otros dos editores de artículos de The New York Times en este vuelo. —Bajó el tono de voz—. En. Este. Vuelo. Es verdad que van a estar sentados varias filas más atrás que vosotros dos, pero lo último que necesitamos ahora mismo es que os vean pelearos en vuestro primer día. No quiero que termine enturbiando la historia. Por favor, discúlpate por lo que sea que le hayas dicho a Emily. Joder, intenta utilizar palabras cariñosas para que puedas acostumbrarte a utilizarlas cuando estés rodeado de otras personas.


    Me aclaré la garganta y miré a Emily.


    —Me disculpo por lo que sea que creas que he hecho para molestarte, cariño.


    —Casi matas a mi gata. —Me miró con los ojos entrecerrados—. Disculpas no aceptadas, cariño.


    La maldita gata bufó como si entendiera lo que estábamos hablando.


    —Emily… —Brenton dejó escapar un suspiro—. Se ha disculpado a su propia, aunque terrible, manera, así que ignorémoslo durante los próximos segundos. Hay editores de The New York Times en este vuelo, y sé que tú, entre todas las personas, eres quien mejor sabe lo que eso significa. ¿Puedes fingir que lo dejas pasar y comportarte como la adulta?


    —Dado que siempre me comporto como la adulta, no veo por qué no.


    —Fantástico. —Brenton se puso de pie—. Voy a comprar un bollo de canela en la cafetería. ¿Puedo confiar en que no os matéis en mi ausencia?


    Ninguno de los dos respondió.


    —Bueno, vale… —Suspiró—. Limitaos a no hablar en absoluto hasta que vuelva.


    —Sin problema —respondimos al unísono.


    Brenton se alejó y yo miré fijamente a Emily mientras ella hacía lo propio conmigo. Ahí fue cuando comencé a darme cuenta de que los treinta próximos días iban a ser mucho más complicados de lo que había pensado en un principio.
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    La asistente
Emily


    Día uno


    Nunca debería haber accedido a este contrato…


    Nicholas y yo todavía nos mirábamos fijamente. Me entraron ganas de dejarlos a él y sus ridículos negocios atrás, pero mi orgullo me lo impedía. Eso, y la promesa de cancelar mi contrato de trabajo.


    Si hubiera sido mi verdadero prometido, habría bajado la guardia y le habría dicho que todavía estaba molesta por la forma en que nuestro compromiso se había filtrado en la prensa antes de haber podido urdir una historia que pudieran creerse mis compañeros de trabajo. Le habría hablado sobre todos los comentarios hirientes del estilo de «Ella ni siquiera es tan guapa» o «Él ha salido con mujeres que están mucho más buenas que ella» que había visto en las redes sociales. Sobre cómo no me sentía en absoluto preparada, y que estaba abrumada por haberme convertido de repente en el centro de atención con alguien que estaba más que de sobra acostumbrado a serlo.


    La única parte positiva de todo aquello era que mis padres casi nunca veían las noticias ni leían las revistas. Me aferraba a la esperanza de que no se enteraran de esa farsa hasta que hubiera pasado mucho tiempo.


    —Señoras y señores pasajeros del vuelo 6715 con destino a Blue Harbor, estamos a punto de comenzar el proceso de embarque en la puerta A17.


    Me saqué la tarjeta de embarque del bolsillo y observé el enorme anillo de compromiso que llevaba en la mano izquierda. Negaba con la cabeza cada vez que lo veía porque era extravagante, ordinario y nada parecido a lo que yo jamás hubiera imaginado llevar. Era un anillo con un diamante de cuatro quilates y otros pequeños brillantes de color rosado incrustados en dos esferas.


    Sabía que el acuerdo era falso y temporal, y que la idea de que Nicholas se acordara alguna vez de que me encantaban las esmeraldas era una posibilidad muy remota, pero me sentía un poco ofendida por que no lo recordara. En especial porque yo sí me acordaba de todo lo que mencionaba delante de mí.


    —¡Ah, genial! —Brenton caminó hacia nosotros—. ¡Todavía seguís vivos! Ahora solo nos quedan cuatro horas de vuelo, así que ¿podéis tratar de conservar esta especie de cordialidad mientras no estéis bajo mi supervisión?


    —Espera, ¿qué? ¿No vas a sentarte en la misma fila que nosotros? —le pregunté.


    —¡Ja! ¡Por favor! —Comenzó a reírse—. Yo no vuelo en comerciales, nunca. Además, tengo todos los documentos originales y actualizados del acuerdo con Watson, y tengo que mantenerlos tan a salvo como sea posible, ¿no creéis? Solo he comprado un billete de avión para poder venir a despediros a los dos, pero me reuniré con vosotros a la recogida del equipaje, cuando aterricéis.


    Nicholas lo miró mientras meneaba la cabeza y yo dejé escapar un suspiro. Hasta ese momento no me había dado cuenta, pero Brenton siempre había sido el estabilizador perfecto entre los dos a lo largo de los dos años, la herramienta necesaria para evitar que nos matáramos entre nosotros.


    O que cruzáramos la línea…


    —Una reportera de Town & Country será la primera representante de la prensa que os reciba en Blue Harbor —nos dijo—. Estará unos minutos con vosotros mientras os dirigís al hotel, y ya nos ocuparemos del señor Watson y del itinerario actualizado más tarde.


    —Invitamos a todos los pasajeros de primera clase a embarcar en el avión en estos momentos —proclamó la azafata a través del altavoz.


    Metí a Luna en su bolsa y me levanté. Fui hacia la puerta de embarque, pero de repente Brenton me agarró de la mano y me obligó a darme la vuelta.


    —Espera un momento —pidió antes de sacarse una cajita del bolsillo—. Quería enviar esto de vuelta al joyero, pero me había olvidado hasta ahora. —Miró a Nicholas—. Dale el anillo correcto.


    Este se sacó una cajita roja del bolsillo y la abrió.


    Me mordí la lengua para ahogar un gemido de sorpresa y que él no notara una reacción en mí, pero el que tenía en la mano era exactamente el tipo de anillo del que le había hablado con anterioridad. Era un anillo con una brillante esmeralda rodeada por unos diminutos diamantes, y tenía una sencilla esfera de plata con mi nombre grabado.


    Me saqué el anillo ordinario del dedo y lo cambié por el otro más sencillo.


    —Gracias, Brenton —le dije.


    —No me des las gracias a mí —me respondió dándole unas palmaditas en la espalda a Nicholas—. Dáselas a tu prometido. Ha sido él quien ha llamado personalmente al joyero para solicitar ese diseño en concreto. Os veré en Blue Harbor.


    Le di las gracias en un murmullo a Nicholas y él me susurró un «De nada».


    Embarcamos sin decirnos ni una palabra el uno al otro y los dos pedimos un whisky escocés antes de despegar.


    Mientras el alcohol me calentaba la garganta, decidí comprobar mi correo de Wolf Industries una última vez.


    Asunto: ¡Sabía que estabas saliendo con él!


    Asunto: ¿En serio? ¿Después de todo este tiempo te vas a casar con el Lobo?


    Asunto: ¡Triadora! ¡Triadora! ¡Triadora! ¡Triadoraaaaaaa!


    Asunto: Traidora* (Lo he escrito mal antes) ¡Traidoraaaaaa!


    No me molesté en abrir ninguno. Cerré la sesión de mi correo y suspiré.


    —¿Ocurre algo malo, cariño? —preguntó Nicholas.


    Lo ignoré y pedí a la azafata otra copa de whisky. Me la bebí en unos segundos y conecté mi iPod cuando el piloto anunció que estaba listo para despegar.


    Cuando el avión comenzó a ascender, cerré los ojos e intenté dormir un poco. Tres canciones después, sentí que Nicholas me quitaba con suavidad el auricular de la oreja izquierda.


    —¿Sí? —Abrí los ojos.


    —Tengo que hablarte sobre algo importante.


    —No —gruñí—. Sea lo que sea, seguro que puede esperar hasta que lleguemos a Blue Harbor. De todas formas, seguro que es de trabajo.


    —Es sobre el sexo.


    Me erguí en el asiento, confundida y excitada a partes iguales.


    —¿Qué?


    —He realizado algunas modificaciones al contrato esta noche —me dijo, sacando unos folios grapados de su maletín—. Necesito que lo firmes para que los dos estemos seguros de estar en la misma línea.


    Lo miré sin pestañear. No quería revisar de nuevo el documento que me había metido en esta situación.


    —¿Señor y señora Wolf? —La azafata se detuvo en el pasillo—. ¿Les gustaría tomar…?


    —No estamos casados —respondimos los dos al unísono, interrumpiéndola al mismo tiempo.


    —Ah, está bien. —Parecía desconcertada—. Bueno, pareja de próximos esposos que se han registrado con el mismo apellido en mi lista de embarque, ¿les apetece algo de beber?


    Pedí un whisky. Él pidió un ginger ale y café.


    Se inclinó sobre mí y sacó mi bandeja. Entonces colocó el contrato sobre ella y pasó las hojas hasta llegar a la nueva «cláusula de intimidad» que había añadido justo detrás de la cláusula número dos.


    La azafata me trajo mi whisky, pero Nicholas lo quitó de mi bandeja y me pasó en su lugar el ginger ale. Entonces yo me incliné y le quité los sobres de azúcar que le habían traído con el café.


    Tras colocarme las gafas para leer, sostuve el contrato un poco más de cerca.


    «2. El presente contrato incluye apariciones en público, sesiones con los medios de comunicación relacionados con la prensa nacional y local (de ser necesarias) y eventos con las empresas asociadas. El presente contrato no incluye actividades sexuales, asuntos relacionados con el matrimonio ni otras actividades que puedan hacer que la signataria se sienta incómoda.


    2a. Enmienda a la cláusula de intimidad. El jefe tiene permitido involucrarse en actividades sexuales (si encuentra a una compañera dispuesta y hacia la que se sienta atraído durante el plazo del contrato) y las mantendrá en secreto ante la prensa y la empleada. La empleada no podrá tener relaciones sexuales con nadie más (a ser posible, nunca), e informará al jefe si alguna vez se siente tentada de incumplir este contrato y mantener relaciones sexuales (en incumplimiento del contrato)».


    ¿Pero qué coño?


    Estaba segura de que lo estaba leyendo mal. Tenía que haber alguna errata en algún lugar entre la primera y la última línea de toda esa mierda, pero después de leerla un montón de veces me di cuenta de que era eso lo que quería decir exactamente.


    —Aquí tienes el boli. —Lo puso en mi bandeja—. Puedes firmarlo cuando quieras.


    —¿Estás mal de la jodida cabeza? —le pregunté.


    La pareja que estaba sentada al otro lado del pasillo jadeó de sorpresa ante mi ataque.


    —Nicholas… —Bajé la voz—. Por favor, dime que esto es una broma.


    —El gato que está ahora mismo durmiendo debajo de mis piernas sí que es una broma. —Hizo una mueca de exasperación—. Es la mejor manera de que pasemos estas semanas sin que la tensión empeore.


    —¿Tú puedes tener sexo, pero yo no? ¿Qué hay de justo en eso?


    —No has tenido sexo desde que rompiste con ese fraude de novio con el que estuviste saliendo hace año y medio. Y dado que siempre volvías al trabajo con la capacidad de caminar recta todas las mañanas, está claro que nunca te han echado un buen polvo, así que esta enmienda no te afecta en realidad.


    ¡Arg!


    Tiré el contrato al suelo y me desabroché el cinturón de seguridad. Retiré la bandeja y fui al baño a toda velocidad para poder gritar a gusto.


    Antes de cerrar la puerta, Nicholas entró y la cerró tras él.


    —Sal del baño ahora mismo, antes de que grite.


    —No lo harás. —Entrecerró los ojos—. Ese no es tu estilo.


    —Ponme a prueba.


    Levantó una ceja.


    —Puedo volver a redactar esa cláusula si tanto te molesta.


    —Ni tú ni yo tendremos sexo durante todo este calvario. Ya sé que estás saliendo en secreto con Samantha Hendrix, la supermodelo también conocida como «Doña Llamadas Privadas de los Lunes», pero seguro que ya la has puesto al tanto de nuestro compromiso. Podrá sobrevivir sin comerte la polla durante un par de semanas.


    —No sabía que tuvieras la lengua tan sucia. —Me recorrió la garganta con los dedos—. Sin embargo, no tienes ni idea de lo que estás diciendo sobre Samantha.


    —No quiero saberlo. —Sentí otra punzada de celos en el pecho—. No pienso firmar esa cláusula, y te agradecería que dejases el tema. Para siempre. Me estás poniendo muy difícil lo de comportarme como la adulta ahora mismo.


    —¿De verdad crees que eres la adulta? —Acortó el espacio que todavía quedaba entre nosotros y presionó su pecho contra el mío.


    —Sí. Creo que soy la única que sabe cómo comportarse como un adulto. Eres un maldito crío, y estoy deseando que todo esto acabe para no tener que ver tu cara nunca más.


    —¿De verdad? —Deslizó las manos por mi cintura y las pasó con fuerza en torno a mis caderas, lo cual hizo que las piernas me temblaran.


    —Sí, es la verdad.


    —Mmm… —Sus labios rozaron los míos—. Bueno, pues es una pena. Lo cierto es que no quiero discutir contigo durante el resto del viaje.


    —Entonces deja de comportarte como un capullo.


    —Deja de tratarme como si lo fuera. A menos que… —Su voz se fue apagando, y estuve bastante segura de que el bulto duro y grueso que estaba presionando mi muslo era su polla.


    —¿A menos que…? —susurré, sintiendo cómo se le ponía todavía más dura.


    —A menos que sea eso lo que piensas de mí… —Sus labios estaban tan cerca que podía saborearlos. Parecía que iba a besarme, pero un golpe fuerte en la puerta lo hizo separarse de mí.


    —¡Eh, chicos! —Era una voz de mujer—. Soy vuestra azafata, y sé que dentro hay dos personas. Salid, por favor.


    Él me soltó y yo abrí la puerta.


    —De uno en uno. —La azafata negó con la cabeza—. En este avión no va a haber sexo en pleno vuelo.


    Nicholas hizo un ademán para que saliera yo primero, y volví a mi asiento bajo las luces atenuadas de la cabina.


    Me abroché el cinturón de seguridad y coloqué el contrato sin firmar en el asiento de Nicholas. Me aseguré de que Luna estaba bien y después me volví a poner los auriculares para tratar de quedarme dormida de nuevo.


    Unos minutos más tarde, Nicholas me quitó de nuevo el auricular izquierdo.


    —¿Sí? —Me giré hacia él.


    —Esa no era la única cláusula que he modificado. —Sonrió y me pasó el maldito contrato—. Quizá quieras aceptar alguna de las otras.


    Miré el folio, vi la frase «Segunda enmienda a la cláusula de intimidad (solo en caso de que la primera sea rechazada)», y terminé por perder la jodida paciencia.
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    La asistente
Emily


    Día uno
(Sí, todavía era el día uno)


    Salí deprisa del avión en cuanto la azafata nos abrió la compuerta y me puse unas gafas de sol. Lo último que quería que viera la prensa que nos iba a recibir era la pinta de cabreada que tenía en ese momento.


    Entré en los servicios más cercanos y me eché agua fría en la cara. Inspiré con fuerza varias veces y traté de calmarme después de haber pasado horas discutiendo con Nicholas.


    Nos hemos pasado el vuelo entero, literalmente, discutiendo…


    Si ese era el primer día, no sabía cómo iba a superar los otros veintinueve. Joder, tendría mucha suerte si llegaba a diez a ese ritmo.


    Cuando me aseguré de estar lo suficientemente calmada como para enfrentarme al mundo, me colgué el bolso de Luna del brazo y salí de los servicios. Nicholas me estaba esperando en el pasillo.


    Parecía tan molesto como yo, pero cogió con suavidad mi bolso y lo llevó consigo hasta la cinta de recogida de nuestro equipaje.


    En los viajes de negocios que habíamos hecho antes siempre había habido tensión entre nosotros, pero no como en ese momento. Nunca como en ese momento.


    Cuando estábamos junto a la cinta, Brenton vino corriendo hacia nosotros y dio una palmada.


    —¡Ah! ¡Ahí estáis! —dijo—. Watson llegará un poco más tarde de lo planeado porque quería pasar un par de días con su sobrina, así que todavía tenemos más tiempo para prepararnos.


    —¿Dónde está la prensa que nos iba a recibir? —pregunté.


    —Llegarán dentro de un día o así. Mientras tanto, tengo a la reportera de Town & Country esperándoos en el suv. Quiere hacer una entrevista breve a modo de preparación antes de realizar una en mayor profundidad a lo largo de esta semana. ¿Estáis preparados?


    No nos dio la oportunidad de responder. En lugar de ello, se lanzó a enumerar otro montón de cosas que debíamos hacer: eventos locales, entrevistas, sesiones fotográficas…


    Decidí desconectar de su voz de camino al suv de color oscuro. Le ofrecí mi asiento a la reportera de Town & Country para no tener que sentarme junto a Nicholas, pero este me pasó la mano por la cintura y me colocó junto a él de todas formas.


    —Al hotel Four Seasons, ¿verdad? —preguntó el chófer.


    —Exacto —respondió Brenton—. Mya, puedes hacer las preguntas que se puedan durante el trayecto de cuatro minutos.


    —Gracias. —Le dio al botón de su bolígrafo y sonrió a Nicholas—. Bueno, supongo que iré al grano y comenzaré por usted, señor Wolf. Dada su reputación anterior con Page Six, estamos muy sorprendidos tras habernos enterado de su compromiso. ¿Cuándo supo que su prometida era la elegida?


    —Pregúnteme otra cosa. —Su tono fue cortante.


    —Eh… —Las mejillas se le pusieron coloradas—. Claro. ¿Ya hay planes para la boda?


    —Tampoco me gusta esa pregunta.


    Ella miró nerviosa a Brenton, a quien parecía que estaba a punto de darle un ataque al corazón.


    —Bueno, eh… ¿Puede contarnos algo sobre cómo le pidió matrimonio a Emily?


    —Me puse de rodillas y le pedí que se casara conmigo. Ella respondió que sí.


    Se hizo un silencio.


    Brenton dejó escapar una carcajada forzada y le dio una palmadita a la mano de la reportera.


    —Han tenido un viaje muy largo y ha habido muchas turbulencias. ¿Puede retomarlo aquí cuando toque realizar la entrevista programada? El señor Wolf le garantiza que estará mucho más animado para entonces.


    —Por supuesto. —Cerró su libreta de notas y se miró las manos mientras Brenton le lanzaba una mirada fulminante a Nicholas.


    Cuando el suv hizo el giro de entrada al Four Seasons, la reportera salió del coche sin mediar palabra.


    Empecé a levantarme, pero Brenton negó con la cabeza para que no lo hiciera. Después, pidió al chófer que saliera para poder hablar con nosotros en privado.


    —Vale, mirad. —Su tono de voz era firme—. No estoy seguro de qué demonios puede haber sucedido entre vosotros en los últimos días, pero tenéis que superarlo de una puñetera vez. Solo tenéis que soportaros durante veintinueve días más, y creo que después de trabajar codo con codo durante dos años, esto tiene que pareceros una maldita broma. —Chasqueó los dedos—. Hemos apostado cinco mil millones de dólares en la nueva imagen del director general, la rescisión del contrato de una empleada y mi jodida prima de un millón de dólares; ¿tanto os cuesta fingir que os gustáis, joder? Resolvedlo. Ya.


    Abrió la puerta y Nicholas me ayudó a salir del coche.


    Todavía sin dirigirnos la palabra, seguimos al botones hasta el ascensor y subimos directamente a la suite del ático. Cuando el botones nos dejó solos, Nicholas suspiró.


    —Hay cuatro dormitorios en esta suite. Puedes elegir el que quieras. El gato puede tener su propia habitación, si es eso lo que quieres.


    —Es una chica, y se llama Luna.


    —Luna es un gato. —Puso los ojos en blanco y se quitó la camiseta, mostrando sus seis perfectos abdominales—. Hay un pequeño parque fuera, por si quieres llevarla a pasear antes de que nos marchemos a la casa de mi familia esta semana.


    —¿Tendremos allí también habitaciones separadas?


    —Lo dudo. —Entró en el baño—. Lo más seguro es que compartamos mi antigua habitación.


    —No voy a compartir cama contigo.


    —Ya veremos.


    Meneé la cabeza y lo seguí.


    —Necesito que me prometas que dormirás en el sofá o… —Me quedé parada al entrar en el cuarto de baño y comprobar que tan solo llevaba puesta una toalla alrededor de la cintura.


    —Créeme —dijo, mirándome de arriba abajo—, dormiré en el maldito balcón si con eso me libro de discutir contigo. Si hubiera sabido que cambiarías tan rápido después de la propuesta de matrimonio, habría continuado haciendo entrevistas.


    —Nunca me has hecho una propuesta de matrimonio. —Lo miré exasperada—. Redactaste un contrato. Y tú también has cambiado.


    —Pero mi límite de paciencia no.


    —¿Sabes qué? —Levanté las manos en señal de derrota—. Voy a intentar con todas mis fuerzas hacer el papel de prometida dulce y cariñosa durante el resto del contrato. Voy a continuar siendo la adulta.


    —¿Eso es lo que realmente crees que eres? —Sonrió con suficiencia—. ¿La adulta?


    ¿Por qué resulta siempre tan tentador cuando sonríe así?


    —Sí. —Me crucé de brazos—. Creo que siempre he sido…


    El resto de la frase se me quedó trabada en la lengua cuando dejó caer la toalla al suelo y vi su enorme polla por primera vez.


    Sentí que la mandíbula se me desencajaba mientras que mi mente trataba de encontrarle sentido a lo que estaba viendo.


    Madre. Del. Amor. Hermoso.


    Definitivamente, mide más de veinte centímetros…


    Me aclaré la garganta e intenté apartar la mirada de su miembro para continuar por donde lo había dejado, pero me fue imposible.


    —¿Decías? —preguntó—. ¿Algo sobre que tú estabas siendo la adulta en esta relación?


    No podía pronunciar palabra alguna por mucho que lo hubiera intentado. Tan solo podía sonrojarme y mirar.


    Al darse cuenta de que me había quedado sin habla, sonrió y recogió la toalla con mucha lentitud.


    —Para que conste —dijo—, siempre estoy abierto a incluir una cláusula de intimidad… contigo. —Me miró de arriba abajo una última vez y se metió en la ducha.


    Veintinueve días más. Veintinueve días más…
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    El lobo
Nicholas


    Día dos


    Asunto: Cambio de itinerario + tu familia…


    Nicholas:


    Watson quiere reunirse contigo y con «la señora Wolf» en tu residencia familiar, se quedará con vosotros como huésped unos días a lo largo de esta semana porque todos los hoteles de Blue Harbor están ocupados. Ya le he dicho que estás de acuerdo, así que de nada.


    Otra cosa: ¿no me dijiste que ibas a tomarte algunas fotos con Emily hoy? ¿Por qué me has enviado un mensaje diciéndome que no lo vas a hacer hasta mañana?


    Respóndeme lo antes posible.


    Brenton East


    Asesor especial del director general de Wolf Industries


    Asunto: Tu madre… otra vez


    ¡Nicholas!


    No puedo creer que haga falta que te comprometas para que vengas a casa a visitarnos. Estoy segura de que tu padre nos está mirando desde arriba y agitando la cabeza con incredulidad, porque (que quede entre tú y yo) siempre pensó que no te casarías nunca.


    De todas formas, como te he dicho antes, la casa estará preparada para ti, tus huéspedes y tu encantadora prometida mañana. Hemos añadido otros dos anexos que estamos deseando enseñarte. Ah, y tu hermano ha instalado redes contra los osos alrededor de la propiedad para mantener a los paparazzi lo más lejos posible.


    ¡Estoy deseando conocer a tu prometida! De hecho, estoy evitando ver todas las noticias, y no hablo del asunto con nadie de por aquí, para poder evaluarla yo misma.


    Hasta pronto.


    Con cariño


    Mamá


    P. D.: Estoy segura de que la quieres, quien quiera que sea, pero… parte de mí espera que sea tu asistente personal, Emily…


    P. D. 2: ¿Es Emily? :-)


    Es demasiado pronto para esta mierda…


    Cerré la sesión y salí de la cama. Caminé hacia las ventanas de mi dormitorio y abrí las cortinas para ver salir el sol por encima de las montañas de Blue Harbor.


    Lo único que tenía ese día en la agenda era asegurarme de que todo en Nueva York estaba funcionando sin problemas y que el resto de acuerdos con los otros directores generales que no eran unos entrometidos y no estaban obsesionados con la familia iban como se había planificado.


    A fuerza de costumbre, hice lo mismo de todas las mañanas: busqué el contacto de Emily en el móvil y la llamé.


    —¿Sí? —respondió al primer toque.


    —¿A qué hora me vas a enviar las últimas novedades? —Miré el reloj—. ¿Quieres dármelas en el balcón o en la sala de estar?


    —¿Perdona?


    —Ya hemos hablado sobre esto —repliqué—. Dije bien claro que solo porque estemos prometidos no significa que no tengas que trabajar. Así que ¿vas a darme las últimas novedades en el balcón o en la sala de estar?


    Me colgó en las narices.


    No respondió a ninguna de mis llamadas ni a ninguno de mis mensajes durante el resto del día.
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    La asistente
Emily


    Día tres


    Acaricié los pétalos de las flores de un centro de mesa mientras trataba de no pensar en la décima entrevista del día. Desde la siete de la mañana me había tenido que sentar junto a Nicholas en una fría sala de conferencias y responder las preguntas de un sinfín de reporteros.


    La mayoría de ellas, hasta el momento, trataban sobre Wolf Industries, y esperaba que siguiera siendo así. Las pocas que se referían a nuestra vida privada eran simples e insustanciales: «¿Por qué se envió una circular a la empresa en relación con el compromiso?». «¿Cuánto tiempo llevan enamorados?». «¿Seguirá trabajando para el señor Wolf cuando esté casada?».


    Llegados a ese punto, comencé a prestar atención a medias a las preguntas. Todavía me costaba borrar de mi mente la imagen de la polla de Nicholas. La noche anterior —y la anterior a esa— había tenido fantasías en las que me follaba durante horas al tiempo que él metía los dedos bien hondo en mi sexo y yo susurraba su nombre contra la almohada.


    Aunque lo había estado ignorando desde la mañana del día anterior, sabía que estar tan cerca de él fuera de la oficina se estaba convirtiendo en un problema. Nunca había estado tan nerviosa, y él era el causante de que mis hormonas ardieran frenéticas.


    —Muchas gracias por su tiempo. —El reportero de The Wall Street Journal se levantó de repente—. Espero que permitan que nuestro equipo y yo hagamos otra entrevista dentro de un par de meses, cuando hayan vuelto de su luna de miel.


    —Por supuesto —respondió Nicholas, estrechándole la mano.


    —Ya que soy el último entrevistador, ¿puedo hacerles una foto para mi artículo? —pidió—. Si no es demasiado pedir, claro está.


    —Eso depende de la futura señora Wolf —replicó él, mirándome—. Me ha estado ignorando desde ayer por la mañana, así que quizá quiera preguntárselo usted.


    Le di una patada por debajo de la mesa y sonreí al reportero.


    —Me encantaría que nos hiciera una foto para su artículo. La iluminación es mejor en el exterior, ¿verdad? ¿Le importa si salimos?


    —En absoluto.


    Le lancé una mirada a Nicholas y me levanté. Cuando nos dirigíamos hacia la puerta, me colocó la mano en la parte baja de la espalda y de nuevo volvió a prender fuego a mis nervios.


    —¿Adónde vais? —Brenton se levantó de un banco al vernos salir.


    —The Wall Street Journal quiere hacernos una foto —le respondió Nicholas.


    —Ah, ¡perfecto! Entonces esta es la ocasión perfecta para que os beséis al fin. Creo que sería una primera foto fantástica, en especial con este periódico. Solo os pido que hagáis que parezca creíble, por favor.


    —No creo que sea una buena idea en absoluto… —respondí yo.


    —¿Y por qué no? —Nicholas se giró hacia mí.


    —Porque ha dicho que tiene que parecer creíble. —Mentí, a pesar de que era una buena idea y de que yo quería hacerlo—. Yo también necesito unos pocos días más, en realidad, semanas, para olvidar que eres mi jefe… y un capullo.


    —¡Aquí estará bien! —El reportero se giró y montó su trípode—. ¿Pueden echarse un poco hacia atrás y acercarse a la fuente? Y, lo siento, Brenton, pero la verdad es que no te necesito en esta.


    Nicholas mantuvo la mano en la base de mi espalda y yo forcé una sonrisa.


    El reportero ajustó la lente varias veces y después levantó una mano.


    —Vamos a tomar la foto en tres… dos…


    Antes de llegar al uno, Nicholas me giró y me estrechó contra su pecho. Presionó su boca contra la mía y me besó de manera tan repentina y con tanto ímpetu que me olvidé de respirar.


    Susurré algo cuando entrelazó sus dedos en mi pelo para acercarme más a él, persuadiéndome en silencio para que abriera la boca y pudiera llevar aquel beso todavía más lejos.


    Yo, complaciente, abrí los labios, y él me introdujo la lengua. No me dejó cambiar el ritmo, tomar el control. Sus labios poseyeron los míos, y no tenía sentido que tratara de luchar contra ello.


    Se me escapó un gemido y puse los brazos alrededor de su cuello para mantener el equilibrio.


    Traté de ignorar cómo la polla se le iba poniendo dura dentro de los pantalones, pero cuanto más me besaba, más fuerte me estrechaba contra sí.


    Estaba convencida de que le faltaban solo unos segundos para empezar a follarme allí mismo, pero de repente me mordió el labio inferior con fuerza y se separó de mi boca. Entonces susurró:


    —Creo que esto debería ayudarte a olvidar que soy tu jefe… Y también un capullo…


    Todavía tratando de recuperar la respiración, me volví hacia el fotógrafo y Brenton. Este último estaba fingiendo que aplaudía sin parar, y no paraba de gritar «¡Bravo!», «¡Sí!» mientras el fotógrafo continuaba allí, con la boca abierta, como si no pudiera creerse que Nicholas acabara de hacer aquello.


    —¿Ha hecho la foto? —Nicholas me agarró de la mano y me acompañó hacia donde estaba él—. Si no la hecho, estaremos encantados de volver a repetirlo.


    —No, señor. Definitivamente, yo… Definitivamente, la tengo.


    —Bien. —Se volvió hacia Brenton—. Creo que mi prometida y yo nos vamos a ir ya a casa de mi familia.


    —Vale, suena bien. Tienes al chófer listo para llevaros con el equipaje y Luna. Os veré allí dentro de una hora, si no os importa.


    —En absoluto.


    Nicholas me sostuvo la mano de regreso al hotel y me susurró que siguiera mirando hacia delante cuando pasamos por los flashes y clics de las cámaras de los reporteros que esperaban en el vestíbulo.


    Después, me acompañó hasta un suv negro que nos estaba esperando, abrió la puerta y me ayudó a subir.


    —¿Emily? —me llamó cuando el chófer se incorporó a la carretera.


    No respondí; me limité a continuar mirando hacia delante. El corazón me latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía oírlo, y sabía que mis mejillas seguían igual de moradas que la remolacha.


    Ese había sido, sin duda, el beso más lascivo que me habían dado nunca…


    —¿Emily? —Colocó los dedos en mi barbilla y me giró con suavidad hacia él.


    —¿Sí?


    —Necesito que dejes de ignorarme durante el resto del viaje. Sé que solo ha pasado un día, pero no estoy acostumbrado a no hablarte durante tanto tiempo.


    —Bueno, si de verdad es así como te sientes, entonces necesito que al menos digas…


    Presionó un dedo contra mis labios antes de que pudiera terminar.


    —Lo siento.


    —¿Qué? —Abrí los ojos como platos. Nunca le había escuchado decir aquellas palabras, tanto si se había equivocado como si no.


    —Lo siento —repitió con suavidad—. No quería decir lo que puse en el contrato, y no tienes por qué continuar trabajando mientras estemos comprometidos. Tampoco intenté matar a tu gato en el aeropuerto. Lo único que quiero es que no discutamos… tanto mientras estemos aquí.


    —Así que ¿no habrá más enmiendas de última hora? —le pregunté.


    —Solo si quieres cambiar la cláusula dos en lo que se refiere a que nosotros podamos follar. —Sonrió con satisfacción—. Eso siempre puede discutirse.


    —Tomo nota. —Sonreí y él volvió a tomarme de la mano—. Disculpa aceptada.


    Media hora después, el suv aparcaba delante de una mansión enorme construida a orillas del famoso lago de Blue Harbor. La casa estaba dividida en tres grandes secciones conectadas por un pasillo de cristal que tenía unas vistas perfectas de la ciudad. Por lo que podía ver desde allí, el jardín trasero estaba compuesto por acres y acres de reluciente césped verde y salpicado de caballos blancos pastando.


    El chófer comenzó a sacar nuestras cosas del maletero y la madre de Nicholas —una antigua reina de la belleza de cabellos grises— salió por la puerta principal.


    —¡Al fin habéis llegado! —Envolvió a Nicholas entre sus brazos y lo abrazó con fuerza—. ¡Qué alegría verte! ¡Pensaba que me ibas a hacer esperar otros cinco años!


    —Te veo todas las semanas.


    —Una conversación semanal por videocámara no es lo mismo que una visita, Nicholas. —Lo soltó y me abrazó a mí—. ¡Y te vas a casar con Emily! —continuó—. Es tan agradable conocerte en persona después de recibir solo correos electrónicos y llamadas informativas a lo largo de estos dos años… —Me abrazó un poco más fuerte y susurró—: Habla de ti todo el tiempo.


    No me dio tiempo a procesar sus palabras. Desde el interior de la casa nos llegó un grito agudo.


    —¡Tío Nicholaaaas! ¡Tío Nicholaaaas!


    En unos segundos, una pequeña de unos tres o cuatro años vestida toda de rosa salió corriendo por la puerta principal y saltó justo a sus brazos.


    —Es sorprendente que te recuerde. —Su hermano mayor, Nathan, se apoyó en el marco de la puerta—. Tampoco es que vengas a verla alguna vez.


    —Dejo los lunes libres para hacer una videoconferencia con ella. —Nicholas hizo una mueca de fastidio, pero sonrió a la pequeña.


    Ella lo besó en la mejilla y me miró.


    —¡Soy Samantha! ¿Cómo te llamas?


    —Emily. —De repente me sentí estúpida por haber asumido que los lunes estaban reservados siempre para otra Samantha—. Qué alegría conocerte al fin.


    —¡Lo sé! —Saltó de sus brazos y miró dentro de la bolsa de Luna. Entonces jadeó de sorpresa—. ¡Una gatita! ¿Puedo jugar con ella, tío Nicholaaas?


    —Ya veremos. —Él la agarró antes de que pudiera abrir la cremallera—. Un poco más tarde. ¿Quieres acompañarnos a nuestra habitación?


    Ella asintió y comenzó a contarle cómo le había ido el día en el colegio.


    Sonriendo, su madre nos indicó que la siguiéramos al interior de la casa. Mientras ella escuchaba la conversación de Nicholas y Samantha, yo contenía un jadeo de admiración cada vez que pasábamos por una habitación nueva.


    Esta casa es increíble…


    —Aquí es donde os quedaréis los dos. —Su madre abrió la puerta de una suite inmensa que tenía un balcón con vistas al lago. Había una cama tamaño king size justo en el lado contrario de las ventanas, una zona de descanso cerca de las puertas abiertas del baño y una vitrina con puertas de cristal que estaba repleta de vinos.


    —Emily, puedes llamarme Liz sin ningún problema. Decidme si necesitáis cualquier cosa cuando os hayáis instalado —añadió, para después coger a una ceñuda Samantha de los brazos de Nicholas—. Os dejaré preparada en la cocina una cena ligera y bebidas para cuando estéis listos.


    —Gracias —dijimos ambos al mismo tiempo mientras veíamos cómo se marchaba y cerraba la puerta.


    —Yo me quedaré el sofá, como sugeriste —dijo Nicholas—, y tú puedes quedarte con la cama. Solo hay un cuarto de baño en esta suite, pero hay otro al final del pasillo. Te enseñaré la casa cuando termines de hablar con tu hermana por teléfono.


    —¿Y qué te hace pensar que necesito hablar con Jenna ahora?


    —Porque he viajado contigo en otros veintisiete viajes —replicó de camino a la puerta—. Le cuentas absolutamente todo minutos después de que haya sucedido, con lo que, dado que hace una hora te besé en público y el móvil sigue sonando con su tono de llamada, creo que deberías acabar con ello de una vez. —Sonrió y salió al pasillo—. Estaré en la cocina.
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    El lobo
Nicholas


    Día cuatro (y cinco)


    A las siete de la mañana, me sentía totalmente inquieto y no dejaba de caminar de un lado al otro del balcón. No había podido dormir desde que me había despertado y visto a Emily caminar por nuestra habitación para ir al baño con el culo al aire. Otra vez.


    Al principio pensé que era algo accidental que solo ocurriría una vez, pero en esa ocasión ya era su quinta vez dentro de la misma hora. Había mirado por encima del hombro todas las veces, justo hacia donde estaba yo en el sofá, y había sonreído.


    Su cuerpo era incluso más sexy de lo que me había imaginado, y ese era el problema. Me había estado reprimiendo lo máximo posible desde el beso escenificado con el fotógrafo, pero si continuaba con esa mierda, no iba a durar mucho más.


    Me pregunto a qué sabrá su coño…


    Pensé en ello durante varios minutos, y después volví a caminar por el balcón.


    El motivo principal por el que no podía dormir era evidente: todavía seguía con el horario de Wall Street, estaba acostumbrado a levantarme a las seis y media de la mañana y comenzar un día que no acababa hasta las once y media de la noche. No estaba habituado a empezar tantas mañanas seguidas sin la imagen de Emily entrando en mi despacho con uno de sus llamativos vestidos, o sin escuchar el sonido áspero de su voz al teléfono cuando decía «Buenos días, señor Wolf. Tengo listas las últimas novedades del día».


    Temía la lista de entrevistas para la nueva asistente ejecutiva que Brenton me tendría preparada para cuando volviéramos a Nueva York. Si tenía que basarme en su selección de posibles candidatas en el pasado, iba a ser mejor que me quedara en Blue Harbor para siempre y que dejara que mi sobrina dirigiera Wolf Industries en mi lugar.


    Pensé en la posibilidad de llamar a mi secretaria y asignarle la tarea de ponerme al día solo por hoy, pero la imagen de Emily saliendo al balcón en albornoz me hizo perder el hilo de mis pensamientos.


    —Buenos días, señor Wolf. —Me sonrió sosteniendo su móvil en la mano—. Tengo las últimas novedades de hoy para usted.


    —Te dije que no tenías que trabajar mientras estuviésemos comprometidos.


    —Bueno, dado que no puedo dormir contigo murmurando aquí fuera «mis malditas novedades», he supuesto que esto sería lo mejor para los dos.


    —Te escucho.


    —Los acuerdos de Claxton, Yarbrough y Hamilton han sido aprobados con éxito por la junta. Los documentos de cierre estarán en tu escritorio cuando vuelvas, a menos que estés tan impaciente que quieras que le pida a alguien que me los envíe de inmediato para que los firmes.


    —No estoy tan impaciente.


    —Bien. —Deslizó los dedos por la pantalla—. ¿Así que no te importa que haya reservado un vuelo para que una becaria te los traiga hoy?


    Sonreí.


    —Tu director financiero ha se ha reunido cuatro veces hasta la fecha con el equipo de marketing, pero ninguna de ellas ha dado resultados relevantes. —Volvió a deslizar la pantalla—. Tu equipo de Relaciones Públicas está haciendo horas extra para trabajar en el proyecto Hensley, y algún día de esta semana tendrás que revisar la versión impresa de la propuesta actualizada de Rand & Cross que haré que te envíen por correo aéreo una vez esté terminada.


    —¿Rand & Cross ha aceptado mi primera oferta?


    —En efecto. —Alejó el móvil y me hizo un ademán para que la acompañara al interior de la suite—. Ah, y la gala benéfica anual de Wall Street ha confirmado que recibirás un premio honorífico, así que seguramente tu sastre te haga una visita en cuanto llegues a Nueva York.


    —Gracias, Emily. —Me aguanté las ganas de follármela allí mismo y volví al sofá.


    —De nada, señor Wolf. Por desgracia, tendrás que buscar una sustituta magnífica durante las próximas semanas.


    —Sí, es una desgracia. ¿Hay alguna forma de convencerte para que sigas trabajando para mí después de este contrato? Podrías pensarte quedarte los cuatro años del contrato original.


    —No lo creo.


    —¿Y qué hay de un año? Te pagaré el doble.


    —Nunca.


    —¿Y qué tal si dejas de joderme caminando por esta habitación con el culo al aire durante todas las horas de la noche?


    —¿Por qué? ¿Es que te incito a besarme?


    —Me incitas a follarte.
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    El lobo
Nicholas


    Día seis (y siete) (y ocho) (y nueve)


    Mi hermano: Brenton te ha convencido para que montes esta mierda de visita familiar repentina, ¿verdad?


    Mi hermano: Ten un par de cojones y dime la verdad. ¿Lo tuyo con Emily es real o es otro invento de Brenton/Wall Street para cerrar otro trato comercial perverso de los tuyos?


    —Dame tu teléfono —dijo Emily, alargando la mano para cogerlo justo cuando borraba el último mensaje de mi hermano—. Se supone que hoy vamos a ensayar la historia de cómo nos enamoramos, y lo único que has hecho ha sido comprobar tus mensajes.


    —Lo único que has hecho tú ha sido holgazanear en mi barco durante cuatro días seguidos. —Dejé mi teléfono y la miré. Estaba recostada en el suelo con un brillante vestido veraniego de color rojo y observaba cómo Samantha fastidiaba a Luna con un yoyó azul justo frente a nosotros.


    —Que yo pase cuatro días en tu barco no es la cuestión, Nicholas.


    —¿Y cuál es?


    —Que Watson llegará mañana. —Se ajustó las gafas de sol—. Y tienes que darle una buena impresión si quieres cerrar el trato.


    —Soy consciente de ello.


    —¿Entonces ya te has aprendido de memoria nuestra historia de amor?


    —En absoluto —le respondí—. Voy a improvisar.


    —Así que sí que te la has aprendido. —Se rio y se tumbó de nuevo sobre la superficie del barco, mirando hacia el cielo—. Estoy deseando escuchar tu dramática interpretación.


    Miré cómo los rayos del sol le bañaban la cara. A sabiendas de que no debería, le saqué unas cuantas fotos con el móvil.


    —Tengo que preguntarte algo —le dije.


    —Te escucho.


    —¿Qué te hizo pensar que estaba saliendo con Samantha Hendrix?


    —Solo se habla de eso en Page Six, igual que lo hace todo el mundo.


    —¿Y qué decían?


    —Lo de siempre —dijo con suavidad—. Que estaba claro que ibas a ser el soltero del año de nuevo, y que ella era otra supermodelo más que añadir a tu lista.


    —Qué interesante.


    —¿Lo es? —Se giró para tumbarse boca abajo.


    —Sí.


    —¿Y es verdad?


    —No. —Me eché sobre el suelo y la coloqué entre mis piernas—. Seguro que ya lo sabías.


    —Cuando empecé a trabajar para ti ya te habías labrado una reputación —replicó—. No me sorprendería. Puedes viajar cuando quieras y donde quieras, y puedes salir con quien se te antoje.


    —Nombra algún viaje durante el último año y medio en el que tú no me hayas acompañado. —Le acaricié los labios con el dedo—. Y después dime alguna vez en que te haya mencionado que estaba saliendo con alguien.


    —Bueno, eso no quiere decir nada, pero… —Se quedó callada durante unos instantes—. La verdad es que no recuerdo ninguna.


    —Porque lo cierto es que no hay ninguna. —La estreché contra mí y la besé hasta mucho después de que se pusiera el sol, deseando que no hubiese nadie más en ese maldito barco que nosotros dos.
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    La asistente
Emily


    Día diez


    Tenía los labios todavía hinchados de los besos que me había dado Nicholas en el barco el día anterior. Estaba deseando que se rindiera al fin antes mis paseos no tan sutiles al baño en mitad de la noche, pero lo único que había hecho había sido darme un azote juguetón en el culo cuando volvía a la cama. Y reírse.


    Esa noche, por desgracia, comenzaba «lo bueno». En ese momento estábamos sentados frente a su madre, su hermano y Brenton mientras nuestro invitado de honor —el señor Watson— contaba la historia más aburrida que había escuchado jamás.


    Había llegado a Blue Harbor el día anterior y al instante había tomado el control del viaje. Se llevó a Nicholas a jugar al golf por la mañana —«Se puede decir mucho de un empresario por la forma en que juega al golf»—, nos invitó a Liz y a mí a un almuerzo privado —«Quiero hablar con las dos mujeres que conocen al hombre que hay detrás de los negocios»— e insistió en recorrer Blue Harbor en barco porque solo quería «saber si Nicholas era un verdadero marinero», cosa que sí era.


    —Así que entonces me volví hacia mi director financiero y le dije: «¡Yo no opino igual!». —El señor Watson se pasó una mano por su canoso pelo—. «¡Es mi día con mi familia!».


    Brenton dejó escapar una carcajada forzada y el resto de nosotros nos limitamos a mirarlo, dudando de si aquello era ya el fin de su historia interminable o el desafortunado prólogo para otra.


    —Disculpadme—dijo, levantándose de la silla—. ¿Hay algún lugar en el que pueda fumarme mi puro antes del postre?


    —Yo también voy. —Brenton se levantó.


    —Os enseñaré el embarcadero —dijo Liz mientras levantaba a Samantha de su silla. Pasó junto a mí y bajó la voz—. ¿Te importa que se quede Luna con Samantha esta noche? Me ha dicho que te lo preguntara.


    —Claro que no. —Le sonreí.


    —Vuelvo en un momento y nos tomamos el postre.


    Acompañó a los hombres por el pasillo y Nathan maldijo por lo bajo.


    —¿Así que esta es la parte en donde seguimos haciendo de decorado para el tal Watson? —Nathan tiró su servilleta sobre la mesa—. No has respondido a ninguno de mis correos sobre este viaje, Nicholas.


    —Y no tengo pensado hacerlo.


    —Entonces supongo que tenía razón. —Se levantó de la mesa—. Nuestro padre se sentiría avergonzado de ti ahora mismo, para que lo sepas. Probablemente esté revolviéndose en la tumba de la decepción por ver en lo que te has convertido.


    —¿Y qué es exactamente en lo que me he convertido?


    —En otro maldito traje. —Se giró hacia mí—. Si me perdonáis, creo que esta noche pasaré de hacer el papel de cariñoso hermano mayor. Te sugiero que hagas lo mismo, Emily. Estoy seguro de que se las ha arreglado para arrastrarte hasta esta pantomima de mierda. —Salió de la casa y dio un portazo antes de marcharse.


    Nicholas apretó la mandíbula y me estrechó la mano por debajo de la mesa.


    —¿Quieres tomar un poco el aire? —le pregunté.


    No respondió. Permaneció en silencio, estrechándome la mano cada pocos segundos y maldiciendo entre medias. Para cuando Brenton, Liz y Watson volvieron a la mesa, había conseguido recuperar la pose de hombre de negocios.


    —¿Qué día quiere que repasemos los documentos finales, señor Watson? —Ni siquiera se molestó en pedirnos a Liz y a mí que nos marcháramos para que pudieran hablar—. No voy a quedarme en Blue Harbor mucho más, y me gustaría pasar algo de tiempo con mi prometida.


    —Por supuesto, por supuesto —respondió él—. Bueno, en realidad no he tenido mucho tiempo para revisar todos los documentos.


    —Ha tenido más de seis meses… —murmuramos Nicholas y yo al mismo tiempo.


    Brenton nos lanzó una mirada de advertencia desde el otro lado de la mesa.


    —Bueno, supongo que podría tomarme los cinco o seis próximos días para echarles un vistazo. Solo necesito que vengas a jugar al golf conmigo unas cuantas veces más para asegurarme de que estoy tomando la decisión adecuada.


    Nicholas contuvo un gesto de exasperación.


    —Lo que quiera, señor Watson.


    —¡Ah! Bueno, una cosa que sí quiero es que me cuentes una historia.


    —¿Una historia?


    —Sí. La historia de cómo os enamorasteis la encantadora señorita Emily y tú. —Se cruzó de brazos—. Eso también dice mucho de un hombre.


    —Fue amor a primera vista —respondió Nicholas—. Fin.


    —¿Cómo? No te he oído bien.


    —Deme un segundo. —Me miró y me quitó la copa de vino de la mano para cambiármela por un vaso de agua. Bajó la voz antes de continuar—. ¿Es tu tercera o tu cuarta copa?


    —La quinta.


    Miró su reloj y después se aclaró la garganta.


    —Me enamoré de Emily cuando…


    Cuando estábamos trabajando en un proyecto nuevo en París… Sigue el guion. Sigue el guion.


    —Comenzó en un fin de semana en concreto —prosiguió—. Era viernes por la noche, y estábamos trabajando hasta tarde durante una tormenta de nieve. Debía de ser la una de la madrugada para cuando nos dimos cuenta. Como había un aviso meteorológico para unos tres días, le dije que podía quedarse en la habitación de mi ático y que yo dormiría en mi salón.


    Me volví hacia él cuando terminó de hablar. Esa no era la historia que Brenton nos había dicho que ensayáramos. Eso era algo que había ocurrido de verdad entre nosotros. Algo bastante reciente.


    —Ella, eh… —Hizo una pausa y sonrió—. Ella insistió en quedarse en el salón conmigo porque conocía mi reputación anterior. Así que nos pasamos la noche entera hablando de absolutamente nada frente a mi chimenea mientras veíamos caer la nieve sobre Nueva York.


    Por la mañana me preparaste el desayuno…


    —Por la mañana, le preparé el desayuno y pasamos el segundo día encerrados en casa. Pero ese mismo día, más tarde, nos sentamos en mi balcón.


    —¿En medio de una tormenta de nieve? —preguntó Watson—. ¿Por qué?


    —Fue idea suya —respondió—. Después de enseñárselo me dijo que no podía creerse que casi nunca lo utilizara. Y entonces dijo…


    «¿Cuántas personas pueden decir que se han tomado un café caliente en lo alto de Nueva York en medio de una tormenta de nieve? Tienes que hacerlo conmigo…».


    —«¿Cuántas personas pueden decir que se han tomado un café caliente en lo alto de Nueva York en medio de una tormenta de nieve?». —Recordaba mis palabras con exactitud—. No podía dejar que lo hiciera sola, así que nos tomamos unas cuatro tazas juntos en el balcón.


    —¿Y en ese momento supiste que la querías?


    —No, supe que la quería al tercer día —le contestó—. Cuando siguió negándose a quedarse en mi cama y me dijo que no iba a trabajar más hasta que la tormenta no amainara… Pero una hora después, estábamos juntos de nuevo en mi cocina, trabajando en silencio, como si fuera cualquier otro fin de semana.


    —¿Una adicta al trabajo como tú? —Sonrió—. ¿Así que fue el hecho de que trabajara igual que tú durante la tormenta y de que tuviera una ética laboral tan buena lo que hizo que acabaras de convencerte?


    —No —replicó Nicholas—. Fue el hecho de que no respondí a ni una sola llamada de teléfono ni a un solo mensaje durante todo el fin de semana que ella estuvo conmigo. No quería hablar con nadie más. Ella era todo lo que necesitaba.


    Me quedé congelada y totalmente estupefacta. No estaba segura de si escogió la realidad y la tergiversó para adaptarla a nuestra farsa o si de verdad sintió algo ese fin de semana, como me ocurrió a mí, y simplemente se reprimió porque no era adecuado.


    —¡Bueno, es una historia encantadora, hijo! —Liz aplaudió mientras Watson asentía—. ¡Qué dulce!


    —Mmm… Eh… —Brenton se reclinó en su silla y parpadeó. Parecía tan sorprendido y perplejo como yo—. Creo que necesito otra copa. Ya.


    —Tomemos una mientras fumamos —sugirió Watson, poniéndose de pie—. Pero creo que me retiraré por esta noche cuando la terminemos. Os veré en el desayuno. Gracias por esta cena maravillosa, Liz.


    —Ha sido un placer. —Ella sonrió y nos miró—. Os veré a los dos por la mañana.


    Nicholas me soltó la mano un instante y me apartó la silla para que me levantara sin decir ni una palabra. Deslizó el brazo en torno a mi cintura y caminamos juntos hasta nuestra habitación.


    En cuanto cerró la puerta me volví a mirarlo, esperando una explicación a lo que acababa de decir en la cena.


    Sin embargo, no la dio. Me atrajo hacia él y presionó sus labios sobre los míos, besándome como si no hubiera un mañana. Pero cuando abrí la boca para pedirle que profundizara el beso, dejó escapar una suave carcajada.


    Entonces me separó de él con lentitud y me llevó hasta la cama.


    —Para que conste, si no estuvieras un poco borracha y a treinta minutos de un buen dolor de cabeza, ahora mismo te estaría follando contra la pared.


    —¿Si te dijera que estoy mojada cambiarías de opinión?


    —No. —Me besó en la nuca y me alzó para posarme sobre el colchón—. Dentro de una hora vas a estar dormida, porque no aguantas el alcohol. ¿Cuándo te has bebido las otras copas?


    —Justo antes de que Watson y tú volvierais para cenar.


    —Me lo imaginaba. —Me cubrió con las sábanas.


    —En serio, deberías acostarte conmigo.


    —En serio, no debería.


    —¿Tienes miedo de que consiga hacer que me folles?


    —He querido follarte desde el día en que nos conocimos, así que, cuando finalmente lo haga, preferiría que tuvieses toda tu energía. —Me dio un beso y apagó las luces—. Vas a necesitarlas.
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    El lobo
Nicholas


    Día once (y doce)


    Brenton: ¿La historia de la cena de ayer es de verdad o te la inventaste?


    Yo: ¿Y qué importa? ¿No estás almorzando con Watson?


    Brenton: No importa nada. Y sí, lo estoy. ¿Dónde demonios estás tú ahora? ¡Está preguntando por ti!


    Yo: Exacto. Dile que he decidido pasar los dos próximos días con mi prometida…


    Brenton: Ay, Dios.
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    La asistente
Emily


    Día trece


    No estaba segura de por qué no había conseguido unir todos los puntos antes, por qué nunca le había prestado demasiada atención a la «cuenta de cumpleaños de S.» que siempre aparecía en los registros en esta época del año. Había visto las cantidades exorbitantes que se había gastado y había pensado que podían ser presupuestos y no recibos reales, pero ahora estaba segura de ello.


    —¿De verdad crees que le estás enviando el mensaje adecuado a tu sobrina consiguiéndole un poni, un dj y un minidescapotable rosa para su cuarto cumpleaños?


    —Eso es lo que ha pedido —contestó Nicholas. Entonces señaló a través de la ventana, donde la pequeña y un grupo de amigos se reunían en torno a Luna con un ovillo brillante—. Es evidente que debería haberle traído un gatito y me habría ahorrado un montón de dinero. ¿Por cuánto quieres vender a Luna?


    Le di un golpe en el brazo y me reí.


    —No está a la venta.


    Me agarró de la mano y me condujo a través de una multitud de padres y demás invitados a la fiesta hasta la cocina. El dj se estaba preparando para su tercera actuación en el jardín lateral, así que ahora le tocaba el turno a su madre de observar a los niños por la ventana.


    Cuando llegamos nosotros, me empujó hacia una esquina, y parecía que iba a besarme justo cuando nos interrumpieron.


    —Todavía intentando comprar el amor, por lo que veo —dijo Nathan.


    Nicholas se giró hacia él.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —Yo soy quien está criando a Samantha: un padre soltero, y, por supuesto, crees que puedes aparecer por aquí una semana y arreglarlo todo con dinero y malditos ponis.


    —Ella ha pedido el puñetero poni.


    —Todas las niñas pequeñas quieren un poni, Nick —exclamó—. Eso no quiere decir que se lo tengas que dar, joder. Y nadie te ha dicho que celebraras esta fiesta por todo lo alto, que estoy seguro que no es para nadie más que para Watson.


    —Watson está pasando el día en la parte turístico de Blue Harbor.


    —Qué conveniente. —Se encogió de hombros—. Justo como este compromiso, que va muy bien con las preferencias familiares de Watson. He leído sobre él, y sé que no ha cerrado nunca un trato con un hombre que no estuviera comprometido o casado. Tú no sabías nada de eso, ¿verdad?


    Nicholas no respondió.


    —Espero que no te hayas tragado todo lo que te haya contado Nicholas, Emily —continuó—. Si crees que te quiere, estás muy equivocada. La única persona a la que quiere es a sí mismo, y espero que te esté pagando un ojo de la cara por acceder a esta pantomima con él. No tiene ni un solo inversor honrado en Wolf Industries, y vendió su alma a los demonios de Wall Street en vez de ayudar a su madre y a su hermano con su empresa hostelera. ¿Es ese el tipo de hombre con el que quieres estar?


    Me di cuenta de que Nicholas estaba apretando los puños.


    —Papá te dijo que fueras generoso y que nunca te olvidaras de dónde venías. —Nathan miró a Nicholas de arriba abajo—. No creo que hayas llevado nada en este viaje que cueste menos de mil dólares, y no recuerdo que nosotros hayamos crecido en Park Avenue.


    —Nathan…


    —¿Cuánto donas exactamente para la investigación contra el cáncer? —Se apoyó contra la encimera—. Estoy seguro de que, sea lo que sea, será muy poco. Me sorprendería que donases algo que no esté relacionado con los inmuebles de Manhattan. —Dirigió la mirada de nuevo hacia mí—. ¿Cuánto te está pagando de verdad, Emily? Si es menos de medio millón, es un indecente y…


    —Cierra la maldita boca. —No pude soportarlo más; sus palabras hacían que me doliera el pecho.


    —¿Qué acabas de decir? —Me miró furibundo—. Lo que pase entre mi hermano y yo no tiene nada que ver contigo.


    —Todo tiene que ver contigo, puesto que he pasado los dos últimos años con él y no ha hecho nada más que tratar de ganarse tu respeto. —Di un paso hacia delante y me acerqué más a él—. Para que conste, tu hermano dona más de un cuarto de sus beneficios a la investigación contra el cáncer. Yo misma envío los cheques.


    Él apretó la mandíbula, y Nicholas deslizó el brazo en torno a mi cintura.


    —¿Y de dónde crees que proceden lo que tú llamas «honrados inversores»? —No podía parar—. ¿Crees que Smith & Claxton se tropezaron un día con tu cadena de bed and breakfast e invirtieron exactamente lo que tú necesitabas solo porque sí?


    —Sí —contestó—. Eso es exactamente lo que ocurrió. Fue el destino.


    —Seguro que eres mucho más listo. —Lo miré con los ojos entrecerrados—. Nicholas los encontró hace años, porque incluso con toda tu moral y tu rectitud sigues teniendo que contratar a alguien que pueda llevarte las cuentas de la empresa de manera adecuada. Diablos, si hasta llegó a un acuerdo privado para comprar la totalidad de Smith & Claxton para que nunca pudieran aprovecharse de tu empresa más adelante… De esa forma siempre tendrás los miles de millones de dólares de Wolf Industries para respaldarte, tanto si quieres saberlo como si no.


    Parecía perplejo, y yo no me podía creer que estuviera despotricando contra él de aquella manera.


    —Siempre que has necesitado apoyo financiero de tus «honrados inversores» lo has recibido a través de Nicholas, porque, a pesar de que no estés contento con la carrera profesional que ha escogido, todavía os quiere a morir. Y no creo que me quiera, sé que me quiere, así que jódete, y que te den si no te lo crees. No estamos aquí por ti.


    Me solté de la mano de Nicholas y los dejé a los dos en la cocina. Me dejé caer en un sofá atestado del salón y negué con la cabeza.


    ¿De verdad acabo de hacer eso? ¿Por qué no me ha parado Nicholas?


    Me quedé quieta observando a los invitados a la fiesta pasear por la habitación y preguntándome cuándo iba a decirme Nicholas que me había pasado demasiado de la raya con el papel de prometida.


    —¿Emily? —De repente apareció delante de mí y me tendió la mano—. ¿Puedo hablar contigo en privado un momento?


    Yo asentí y me levanté, preparándome para una discusión una vez estuviéramos solos. Me metió en el baño más cercano y cerró la puerta.


    —Vale, mira —le dije—. No iba a…


    —Gracias. —Me empujó contra la pared y cubrió mi boca con la suya antes de que terminara la frase. Me mordió el labio inferior, me agarró las muñecas y me colocó las manos por encima de la cabeza, sujetándolas contra la pared cubierta por azulejos.


    —Deja las manos ahí —me susurró, soltándolas despacio.


    —¿Aquí? —Abrí mucho los ojos cuando separó su boca de la mía—. ¿Ahora?


    Él no respondió. Deslizó una mano por debajo de mi falda y me rompió las bragas de un solo tirón, dándome una respuesta sin siquiera mencionar palabra.


    Se puso de rodillas, me separó las piernas despacio y presionó un dedo contra mi húmedo sexo. Sentí un cálido beso sobre el clítoris, y mis manos, automáticamente, descendieron a su cabeza.


    Dejó escapar una risa grave y volvió a levantarse de nuevo.


    —Emily… —Su tono era profundo y exigente.


    —¿Sí?


    Me cogió las manos y volvió a colocármelas por encima de la cabeza.


    —Deja las manos arriba y no me hagas volver a repetírtelo.


    Yo asentí, y él no apartó su mirada de la mía mientras me desabotonaba la blusa con lentitud. Entonces comenzó a descender por mi cuello a besos y soltó el broche delantero de mi sujetador con los dientes.


    Tragué saliva cuando comenzó a depositar húmedos besos sobre mis pezones y su boca continuó el camino hacia mi estómago.


    Tras volver a ponerse de rodillas, me levantó la pierna izquierda y se la colocó sobre el hombro. Sin decir nada, enterró la cabeza en mi sexo y comenzó a torturarme con la lengua.


    —Tu coño sabe tan bien… —gimió.


    Me esforcé por mantener las manos donde él quería, por no bajarlas y tirar de los mechones de su pelo mientras me succionaba el clítoris una y otra vez. Mis caderas comenzaron a moverse de manera involuntaria contra sus labios, y en cuanto introdujo la lengua un poco más en mi interior, mi mano izquierda descendió de nuevo a su cabeza.


    —Joder… —dije con voz ronca—. Creo que deberías… Creo que deberías ir más despacio…


    —Yo no.


    Mi mano derecha terminó por abandonar también la pared y sus besos se volvieron todavía más implacables. Me sujetó los muslos con fuerza para que no perdiera el equilibrio, pero no se detuvo. No bajó el ritmo.


    El placer abrumador me obligó a apoyar la cabeza contra la pared y a tirar de su pelo.


    Mi coño palpitó contra su boca cuando introdujo dos dedos en mi interior.


    —Córrete en mi cara, Emily… —susurró, empujando los dedos más hondo y acariciándome el clítoris con la punta de la lengua.


    Cerré los ojos cuando mi cuerpo comenzó a sacudirse, y sentí que comenzaban a formarse en mi interior las oleadas de un orgasmo.


    —Córrete en mi maldita cara… —volvió a susurrar, aferrando mis muslos con más fuerza.


    Incapaz de seguir controlándome, grité su nombre mientras mi cuerpo se rendía al poder de su boca. Le tiré del pelo con fuerza, y él no se detuvo hasta que el último estremecimiento de placer me recorrió el cuerpo.


    —Buena chica —dijo, para después quitarse mi muslo del hombro y levantarse. Presionó un dedo contra mis labios, y yo bajé la mirada y advertí que tenía la polla fuera de los pantalones y dura como una piedra.


    La recorrí con mi mano una y otra vez, y él me observó con la mirada encendida. Comencé a ponerme de rodillas para devolverle el favor, pero él me giró de repente.


    —Inclínate y agárrate al lavabo.


    —¿Qué?


    —Inclínate y agárrate al lavabo. —Me dio una palmada en el culo—. Ya.


    Totalmente excitada y todavía mojada, obedecí sus órdenes con lentitud. Escuché cómo rompía el envoltorio de un condón y sentí que me daba un mordisco en la nuca.


    Deslizó una mano entre mis piernas mientras murmuraba lo mojada que estaba, y entonces presionó la polla contra mi abertura.


    —Joder, Emily…


    Gemí cuando comenzó a introducirla en mi interior, centímetro a centímetro.


    —Ah… Ah, joder…


    Cuando estuvo completamente enterrado en mí, me empujó hacia delante y comenzó a acariciarme el cuerpo para que fuera ajustándome a su tamaño.


    —¿Es esto lo que querías que hiciéramos en la habitación hace unos días? —me susurró al oído.


    —Sí. —Tragué saliva cuando me apretó los pechos con las manos—. Sí…


    —Mmm. —Dejó escapar esa sonrisa sexy que me hacía desear su polla todavía más, y entonces me agarró de las caderas y comenzó a bombear en mi interior sin piedad.


    El ritmo con el que me follaba era mucho más implacable que el que usaba cuando me comía el coño.


    Fuera, se podían escuchar los sonidos de la fiesta: las risas, la música, la gente cantando… Pero todo se convertía en un lejano sonido de fondo cuando su polla entraba en mí una y otra vez.


    Cada pocos minutos volvían a llamar a la puerta, pero nunca hizo el intento de abrir. Tan solo siguió follándome, controlándome.


    —Ah… —Cerré los ojos cuando sentí que mi cuerpo comenzaba a tener convulsiones de nuevo—. Ah… Nicholas… Joder…


    Me sostuvo las caderas cuando solté el lavabo y susurró palabras que no pude comprender. Las rodillas me temblaron mientras un orgasmo todavía más poderoso volvió a apoderarse de mi cuerpo, y sentí que se tensaba detrás de mí cuando él también alcanzó la cima segundos después.


    Mantuvo su polla en mi interior y permanecimos unidos hasta que estuvo seguro de que podía permanecer de pie por mí misma. Después salió despacio, tiró el condón y recogió mis bragas rotas.


    —Vamos —dijo, abriendo al fin la puerta—. Tenemos que acabar esto en mi habitación.


    —¿Otra vez? —Abrí los ojos de par en par—. ¿Ahora?


    —Sí, otra vez. —Me besó en los labios—. Justo ahora.
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    La asistente
Emily


    Día catorce (y quince)


    Caí rendida encima de Nicholas después de tener el quinto orgasmo del día, el que hacía veinte con él en total.


    En cuanto volvimos a su habitación en la fiesta de cumpleaños, les había enviado mensajes a su familia y a Brenton diciéndoles que necesitábamos trabajar en privado durante un par de días sobre algo «de extrema urgencia». Después, había cerrado la puerta y me había follado contra toda superficie posible hasta que no fui capaz de continuar.


    Entre nosotros había escasa —si no nula— conversación: nos limitamos a liberar la tensión sexual reprimida durante dos años y a disfrutar de orgasmo tras orgasmo.


    —¿Estás bien? —me susurró.


    Yo asentí, aunque todavía me notaba débil.


    —¿Quieres que salgamos de la habitación hoy?


    Negué con la cabeza, y él se rio.


    —Bueno, pues tendrás que hacerlo —afirmó—. Luna se ha quedado sin nada de comida ni agua.


    —Pensaba que se había quedado en la fiesta cuando nos marchamos…


    —Supongo que logró encontrar el camino hasta aquí, de alguna manera. —Me besó en la frente—. Estoy seguro de que Samantha vendrá a buscarla pronto.


    Quería reírme, pero mi cuerpo me dolía todavía demasiado. Hasta me costaba mantener los ojos abiertos.


    —Espera. —Deslizó las manos por debajo de mi cuerpo y colocó mi cabeza sobre su pecho—. ¿Mejor?


    —Mucho. —Me aclaré la garganta—. Solo para que lo sepas, estar comprometida contigo no ha sido del todo horrible.


    Él se rio.


    —Bueno, solo para que tú lo sepas, traté de liberarte del contrato dos veces.


    Me acarició el pelo con las manos.


    —¿Qué? —Abrí los ojos de repente—. ¿Cuándo fue eso?


    —Después del primer año conmigo, y, de hecho, unos días antes de este nuevo acuerdo, también. Fue después de tu supuesta cita con el médico.


    —¿Es posible que hayas soñado que lo hicieras? —Traté de sentarme, pero me sujetó contra su pecho—. Estoy bastante segura de que habría saltado de haber visto la más mínima posibilidad, en especial si fue ese día.


    —Yo también lo creía. —Sonrió—. Pero fuiste tú quien rechazó mis ofertas, así que supuse que querías seguir siendo mi asistente. Mi mejor asistente ejecutiva.


    Antes de tener la oportunidad de preguntarle de qué demonios estaba hablando, ambos nos giramos hacia la puerta al escuchar los sonidos de unos pasitos que se acercaban por el pasillo. El pomo de la puerta se giró despacio y Samantha entró sonriendo.


    —¿Puede salir Luna a jugar conmigo ya?
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    El lobo
Nicholas


    Día dieciséis


    Asunto: Watson


    Ha accedido a firmar al fin los documentos, pero quiere recorrer de nuevo la sede de Nueva York para asegurarse de que «su alma está de acuerdo» con el trato. También quiere que esta semana os reunáis tan solo vosotros dos.


    ¡Felicidades!


    Brenton East


    P. D.: Venga, en serio, ¿la historia que contaste en la cena del otro día sobre Emily era verdad o no?


    Asunto: Re: Watson


    ¿Cuándo quiere hacer el recorrido?


    Gracias.


    Nicholas A. Wolf


    P. D.: Era verdad.


    Asunto: Re: Re: Watson


    Mañana.


    Brenton East


    P. D.: Algo que se me ha ocurrido: ¿por qué no le pediste salir a Emily en aquel entonces? Puede que ahora este contrato hubiera sido una realidad…


    Asunto: Re: Re: Re: Watson


    ¿Tiene que ser mañana?


    Nicholas A. Wolf


    P. D.: Lo hice. Me rechazó. Dos veces.


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Watson


    Pues claro que no. Solo se trata de un acuerdo de cinco mil millones de dólares en el que llevamos siglos trabajando. No hay problema en pedirle que espere hasta el año que viene si quieres. O_O


    Tenéis todos reservado el último vuelo que sale de Blue Harbor esta noche. (Os he comprado billetes de primera clase otra vez para que podáis disfrutar de las maravillas de las líneas comerciales una última vez).


    Brenton East


    P. D.: Chica lista…
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    El lobo
Nicholas


    Día diecisiete


    —Adiós, Luna. Te echaré de menos —lloró Samantha cuando mi madre detuvo el coche delante del aeropuerto.


    —¿«Adiós, Luna»? —Le sonreí desde el asiento delantero—. ¿Y a mí qué?


    —Tú no eres Luna. —Se limpió los ojos, y yo me aguanté la risa.


    Salí del coche y abrí la puerta trasera de Emily.


    —Creo que tienes que darle unos minutos a Samantha para que pueda llorar su pérdida.


    Ella se rio.


    —Se los daré. Siempre podemos volver si tú… —No terminó la frase—. Me he olvidado de que eran solo treinta días. De todas formas, creo que podría cuidar mejor de un gatito que de un pony, así que quizá puedas regalarle uno para su próximo cumpleaños.


    —Podemos volver, Emily. —La besé en la frente y abrí el maletero.


    Empecé a descargar el equipaje, pero Nathan apareció e insistió en hacerlo él mismo. Miró a mi madre cuando abrazó a Emily para despedirse. Después sonrió al ver a las dos tratar de rescatar a Luna de las manos de Samantha.


    —Me gustaría disculparme contigo —me dijo Nathan—. Bueno, más bien me gustaría hacerlo antes que nada.


    —¿Por qué? —Alcé una ceja y esperé recibir una dosis de sarcasmo.


    —No sabía que estabas haciendo todas esas cosas por mí a escondidas, así que siento haber pensado lo peor. —Hizo una pausa—. Sinceramente, pensaba que tu compromiso con Emily era solo una burda estratagema que había urdido Brenton, y también lo siento por eso. Pero si la manera en que me habló quiere decir algo, es que los dos estáis hechos el uno para el otro. —Sonrió—. Estoy deseando ir la boda, si me invitas.


    —Claro que te invitaré.


    Dudé de si debía contarle la verdad o no. Pero, claro, en los últimos días mi compromiso con Emily no había parecido en absoluto fingido ni forzado. Para ser sincero, no estaba seguro de querer que terminara.


    —Es mejor que te marches ahora que sigue estable, Nicholas —bromeó mi padre señalando a Samantha—. Ya nos costó demasiado que accediera a dejar marchar a tú sabes quién.


    Le di un abrazo a mi hermano y prometí hacer más visitas durante los meses siguientes. Después me acerqué a mi madre, le di un beso en la mejilla y le prometí lo mismo.


    Cogí a Emily de la mano y, a diferencia de la última vez que habíamos estado en el aeropuerto, no discutimos ni nos separamos el uno del otro.


    Dos horas más tarde, cuando nuestro avión estaba despegando, me acerqué a ella y le quité el auricular del oído izquierdo.


    —¿Sí? —Me miró y sonrió—. ¿Vas a sugerir otra modificación al contrato?


    —No.


    Acerqué su cara a la mía y la besé en los labios. No la solté hasta que se quedó completamente sin aliento.


    —Para. —Se separó de mí y meneó la cabeza—. Para ya.


    —¿Pasa algo?


    —Sí. —Parecía confusa—. No me beses así.


    —Así, ¿cómo?


    —Como si esto fuera real.


    La acerqué hacia mí y la besé de nuevo.


    —Lo es.
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    El lobo
Nicholas


    Día veintidós


    El hecho de cerrar el trato con Watson no fue tan satisfactorio como creí que iba a ser. Se abrieron y sirvieron botellas de champán, los miembros de la junta directiva ofrecieron varias rondas de aplausos en pie y Wolf Industries fue el centro de atención de la prensa de negocios.


    Pero faltaba algo: Emily.


    Ahora que habíamos vuelto a Nueva York y que estábamos lejos del recóndito Blue Harbor, no estaba seguro de cuál debía ser mi siguiente paso con ella. Todos mis pensamientos estaban ocupados con imágenes de ella encima de mí, pero no solo era el sexo lo que se estaba apoderando de mis días. Eran su risa, sus conversaciones y su sonrisa.


    Y sus malditas novedades del día…


    En los últimos días había estado tan ocupado con el señor Watson que todo lo demás, incluida Emily, había quedado en un segundo plano. Como me había obligado a permanecer a su lado y a proporcionarle información constantemente durante varios días seguidos, casi ni dispuse de una hora para mí mismo. Conseguía dormir solo unas tres horas al día, y le pedí el favor personal a mi equipo de que nunca más volviéramos a ir en busca de un directivo orientado a la familia.


    O al menos de uno que fuera como el señor Watson.


    Durante la quinta y última fiesta de celebración abierta al público, de verdad que esperaba que Emily apareciera, pero no lo hizo. Y durante los días que siguieron y en los que fui retomando de nuevo mi rutina diaria, no pude evitar pensar en cuánto odiaba ella su trabajo cuando estaba conmigo. Tenía serias dudas de que fuera a dejarlo todo para hacer cualquier tarea en la oficina o de que siquiera viniera a verme.


    Comencé a llamarla, pero no sabía qué podía decirle.
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    El lobo
Nicholas


    Día veintitrés


    —Así que cree que sería una buena asistente ejecutiva porque… ¿qué? —Brenton miró a la última candidata, una graduada (supuestamente) en Duke que había escrito mal su dirección en el currículum.


    —Pues porque tengo un vestuario genial, igual que su antigua asistente, Emily. Y si las cosas no funcionan bien entre ellos dos, creo que podría ser una segunda esposa fantástica.


    Por Dios…


    —Gracias por venir, Rachel. —No había necesidad de hacer más preguntas, y ya estaba harto de todas esas estupideces por ese día—. Seguiremos en contacto.


    Le estreché la mano y, cuando salió de la habitación, fundí a Brenton con la mirada.


    —Vale, vale. —Levantó las manos—. Iré a hablar con Recursos Humanos ahora mismo. Voy a suspender nuestra política de «todo el mundo merece al menos una entrevista».


    —Gracias.


    Se marchó y, unos segundos más tarde, alguien llamó a la puerta.


    ¿Emily?


    —¡Adelante!


    La puerta se abrió, pero no se trataba de Emily en absoluto. Era su chófer personal, Vinnie.


    —Señor Wolf, ¿puedo hablar con usted un momento? —me pidió.


    —Claro. Cierre la puerta al pasar.


    Él obedeció y caminó hasta mi mesa. Por algún motivo, parecía más nervioso que nunca.


    —¿En qué puedo ayudarle, Vinnie?


    —He recibido una carta en mi buzón de la empresa esta mañana. —Se la sacó del bolsillo trasero—. Dice…


    —«… gracias por cuidar de uno de los activos más valiosos de Wolf Industries durante los dos últimos años, y por ser leal durante diez». —Dejé el bolígrafo sobre la mesa—. Lo sé. ¿Qué ocurre?


    —Bueno, había un cheque dentro que equivale a mi sueldo multiplicado por treinta años y un aviso de rescisión que empieza después del último día de la señorita Johnson. —Se rascó la cabeza—. No me quejo en absoluto, solo tengo curiosidad por saber por qué me deja marchar con una indemnización por despido tan alta. ¿No necesitará un chófer personal para su próxima asistente ejecutiva?


    —No necesariamente —le respondí—. La señorita Johnson es la única asistente ejecutiva a la que he concedido un chófer personal por cortesía de la empresa. El resto de mis asistentes lo han compartido con mi secretaria y el equipo ejecutivo, y creo que haré lo mismo con la siguiente. Si es que alguna vez la encuentro, claro está.


    —Ah, ya veo. —Sonrió—. ¿Ha sido también la única asistente ejecutiva que ha recibido vales de compras y spas ilimitados en su nombre para cualquier lugar de esta ciudad? ¿La única que ha tenido acceso a su jet privado para sus viajes?


    —Creo que ambos sabemos la respuesta a eso, Vinnie.


    —Pero ella no —contestó, mirándome directamente a los ojos—. Ella no tiene ni idea…
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    La asistente
Emily


    Día veintinueve


    No me puedo creer que no haya llamado.


    El teléfono no había sonado ni una vez desde que llegamos a Nueva York. Sin embargo, una parte de mí sabía que esa posibilidad siempre había existido. Siempre que Nicholas cerraba un trato, daba una fiesta para celebrarlo. El trato se convertía enseguida en «agua pasada» en cuanto la fiesta empezaba y él comenzaba de nuevo su caza.


    Había leído comentarios sobre lo contento que estaba en la fiesta de celebración y de cómo le había dicho a todo el mundo que su prometida no había podido acudir por «motivos personales», así que me lo tomé como una señal para que mantuviera las distancias. Había llegado a sopesar ir a la fiesta, pero cambié de opinión en el último momento.


    —Ánimo, Em. —Mi hermana colocó una taza de chocolate caliente delante de mí—. Al menos pudiste follártelo. Fue genial todas las veces, ¿no?


    —¿Eso es lo único en lo que piensas últimamente, Jenna?


    —No. —Sonrió—. Sí.


    No pude evitar reírme.


    —Sí, siempre.


    —Bueno, pues atesora esos recuerdos hasta que encuentres a alguien nuevo. Seguro que él ya ha conocido a alguien. Después de todo, es Míster Page Six.


    —Recuérdame que no acuda a ti cuando necesite consuelo de nuevo.


    —No entiendo cuál es el problema. —Sacó un cupcake del frigorífico—. Has trabajado durante años para él. Te sentías atraída hacia él, pero no lo suficiente como para cruzar la línea. Te invita a firmar un contrato distinto y temporal del que, básicamente, te deja libre en los últimos días, y encima te quejas. Tampoco es que estés enamorada de ese tipo, ¿no?


    No respondí.


    —Oh, Dios mío… —Se desplomó delante de mí—. Supongo que debería haberme dado cuenta de que ese era el motivo por el que te negaste a salir y conocer a otras personas después de tu última ruptura.


    —Eso no tuvo nada que ver con Nicholas.


    —Creo que tiene todo que ver con él. ¿Por qué, si no, ibas a pasar todo ese tiempo extra con él antes del acuerdo? —Parecía estar a punto de lanzar uno de sus discursos «profundos» (pero no tan esclarecedores) propios de ella, pero de repente llamaron a la puerta.


    —Voy. —Corrí hacia la puerta y me encontré cara a cara con nuestra madre.


    —¿Mamá? —dije—. Pensaba que no vendrías hasta el fin de semana.


    —¿Cuándo pensabas decirme que estás comprometida? —Parecía dolida—. Me he tenido que enterar por el Financial Times. Me he visto obligada a venir antes de lo que tenía pensado porque sabía que no podrías esconderme algo así durante tanto tiempo. ¿A que no?


    —Vamos a hablar sobre ello. —Suspiré y la dejé pasar—. ¿Café o té?


    —Vodka.


    Entré en la cocina y le puse un chupito. Yo me preparé un zumo de naranja.


    —Tu jefe es un partidazo de la leche —dijo, cogiéndome el vaso de la mano—. Lo único es que me sorprende que fueras a por él después de tanto quejarte en los seis primeros meses que trabajaste para él.


    —No se trata de un compromiso de verdad, mamá —afirmé—. Nunca lo ha sido.


    —Pues claro que es un compromiso de verdad. No tienes por qué casarte en menos de un año, como hicimos tu padre y yo, para que sea de verdad.


    —No, no es eso a lo que me refería. Quiero decir que nunca…


    Alguien llamó a la puerta cuando estaba a mitad de frase y no pude acabar.


    —Dame un segundo —le dije mientras me levantaba.


    Abrí la puerta y me encontré cara a cara con Nicholas.


    —¿Sí? —pregunté.


    —¿Vas a invitarme a entrar?


    —Sí. —Me sonrojé de tan solo verlo con su habitual traje negro, e hice un ademán para que pasara.


    —¡Emily, ¿es él?! —gritó mi madre desde la cocina, pero no esperó a que respondiera.


    —Un placer conocerla, señora Johnson. —Nicholas le tendió la mano a mi madre cuando esta entró en el salón—. Soy Nicholas Wolf, el prometido de Emily.


    Ella lo miró a él y después a mí. Hizo «guau» con la boca y le estrechó la mano antes de volver de nuevo a la cocina.


    —No sabía que tenías compañía esta noche —me dijo, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Lo habrías sabido si hubieras respondido a mis mensajes y hubieses dejado de ignorarme.


    Alzó una ceja.


    —Me encargaste un móvil y una compañía de teléfono nuevos antes de irnos a Blue Harbor. Lo cambié el otro día. Perdón por no haberte llamado, pero lo que sí es cierto es que no te estoy ignorando, Emily.


    Nos miramos fijamente.


    —Estaba pensando en ti, y quería verte —dijo.


    —¿Para acostarnos?


    —No solo para acostarnos. —Sonrió—. ¿Puedes ir a la oficina mañana y dejar libre tu despacho? Brenton está empezando a impacientarse y quiere instalarse lo antes posible. Si vuelves al trabajo, te dejo quedártelo.


    —Creo que no. —Me reí cuando sus labios rozaron los míos—. ¿A qué hora quieres que vaya?


    —A las ocho en punto —respondió—. Y quiero que primero pases por el mío.


    —Vale. —Lo besé de nuevo, y entonces se volvió hacia la puerta.


    —Te veré mañana.


    —Hasta mañana.


    Volví a la cocina y me senté frente a mi madre.


    —Bueno, ¿qué es eso que estabas diciendo sobre que el compromiso con tu prometido no es de verdad? —preguntó.


    —Nada. —Sonreí—. Nada en absoluto.
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    La asistente
Emily


    Día treinta


    A la mañana siguiente, cogí el ascensor hasta la última planta de Wolf Industries esperando que Nicholas propusiera que nos acostásemos en su oficina para compensar el tiempo perdido.


    Coloqué mi tarjeta de acceso sobre su teclado de seguridad, abrí la puerta y lo vi sentado ante su mesa de despacho. Tenía un bolígrafo en la mano y estaba leyendo un montón de documentos.


    —Hola, Nicholas —le dije, sonriendo—. Ya estoy aquí.


    —Ya lo veo, señorita Johnson.


    —¿«Señorita Johnson»?


    —Se llama así, ¿no? —Levantó la mirada y me observó, inexpresivo—. ¿Le importaría firmar la ejecución del contrato para confirmar que hemos cumplido con el plazo de treinta días y para que podamos comenzar con el proceso del pago por sus servicios?


    Le cogí el boli de la mano, confundida, y firmé.


    —Supongo que entonces he de decir que ya he cumplido con mi parte del trato. —Sonreí—. Gracias por acceder a esta escandalosa compensación financiera y por contratarme cuando tenía prácticamente ninguna o nula experiencia.


    —De nada, señorita Johnson —respondió con tono frío—. Puede dejar el anillo sobre mi mesa. No puede quedárselo.


    —¿Por qué estás siento tan…? —Negué con la cabeza y me saqué el anillo del dedo para después dejárselo sobre el escritorio—. Me aseguraré de que todas mis cosas estén recogidas antes de que acabe el día.


    —Puedo hacer que lo hagan por usted, si cree que va a tardar más de una hora.


    —No lo haré. —Me dolía y molestaba que, de repente, estuviera tratándome así—. Todavía puedo decirle las novedades del día, si lo desea.


    —No lo deseo.


    No me molesté en decir nada más, me limité a salir de allí. No estaba segura de qué demonios esperaba de él al final de todo aquello. Me había colado por él como una idiota, pensando que hablaba en serio cuando dijo que se había enamorado de mí hacía tiempo.


    Dijo que lo nuestro era de verdad…


    Fui a mi despacho, cogí una caja grande y coloqué dentro todo lo que quería llevarme.


    Abrí los cajones y me di cuenta de que Nicholas me había robado otra vez los sobres de azúcar moreno. Entonces vi dos cajitas de regalo que me había dado en nuestros «aniversarios» y las cogí. Todavía estaban envueltas y sin tocar, así que supuse que debía averiguar lo que me había regalado de una puñetera vez.


    Abrí la roja, que era la primera y que pertenecía a nuestro primer aniversario. Era una carta escrita a mano y doblada.


    «Querida Emily:


    En primer lugar, feliz aniversario.


    En segundo lugar, llevo sentado delante de esta carta durante un tiempo, y, si he llegado a conocerte de la manera en que creo que te conozco, probablemente no la abrirás hasta que hayan pasado unos meses. (Para entonces, de verdad espero que tus sentimientos hacia mí cambien).


    De todas formas, quería darte las gracias por ser la mejor asistente ejecutiva que he tenido nunca. Sé lo exigente que puedo llegar a ser, soy consciente de que en ocasiones soy controlador y me disculpo por el estrés adicional al que te has visto sometida con el trato Waldman.


    Dicho esto, si de verdad quiero ser sincero, preferiría que no fueses mi asistente, que te tomaras un tiempo libre para estar conmigo de una manera distinta.


    Eres la mujer más atractiva e inteligente que he conocido, y después de haber pasado tanto tiempo contigo, creo que estaríamos mejor como pareja que como estamos ahora, conmigo en una situación de poder sobre ti. (Aunque, para ser totalmente sincero, si alguna vez llegamos al dormitorio, definitivamente sí que adoptaré una situación de poder sobre ti…).


    Me gustas, te deseo y me gustaría tener una oportunidad contigo.


    Si sientes lo mismo, házmelo saber y te liberaré de tu contrato de inmediato.


    (Bueno, siempre y cuando me prometas que me ayudarás a encontrar una sustituta la mitad de buena que tú).


    De no ser así, lo tomaré como un rechazo y me ocuparé de que nuestra relación siga siendo profesional.


    Nicholas A. Wolf.


    P. D.: Sí, sé que estás saliendo con alguien en estos momentos, pero dudo mucho que dure. No es el tipo adecuado para ti. (Yo soy mejor… en todos los sentidos)».


    Me sequé una lágrima y abrí la segunda carta.


    «Querida Emily:


    En primer lugar, feliz aniversario.


    En segundo lugar, estoy bastante seguro de que nunca has abierto mi primera carta. No me molestaré en hablar sobre ella de nuevo, porque todavía seguirá guardada en algún lugar de tu escritorio.


    Ya hace dos años, y mi atracción hacia ti no ha disminuido. Se ha ido intensificando con cada día que ha pasado y con cada comentario que ha salido de tu boca sexy e ingeniosa.


    Hemos viajado por todo el país juntos con la excusa del trabajo, pero en realidad preferiría que descartáramos el elemento «trabajo» de la ecuación. Preferiría que fueses simplemente «mía», y no «mi asistente ejecutiva».


    Mi oferta sobre liberarte de inmediato del contrato todavía sigue en pie.


    Por favor, dime si tú sientes lo mismo…


    Nicholas A. Wolf


    P. D.: Ahora mismo no estás saliendo con nadie, así que antes de que pierdas el tiempo con alguien más, sal conmigo…».


    Volví a leerlas dos diez veces más mientras me maldecía a mí misma por no haberlas abierto en cuanto me las dio. Me pregunté si ese era el motivo por el que se estaba comportando con tanta frialdad ese día, si de verdad pensaba que yo no sentía lo mismo por él.


    —¿Señorita Johnson? —Lo encontré de repente en el umbral de mi puerta.


    —¿Sí, señor Wolf? —Utilicé el mismo tono frío que él y dejé las cajas en el suelo.


    —Parece que se está tomando su tiempo en sacar sus cosas de mi edificio —dijo, acercándose hacia mí—. ¿Cuál es el problema?


    —Mi jefe se está comportando de nuevo como un capullo, y no estoy segura de por qué ni de cómo tengo que gestionarlo. —Me encogí de hombros—. Supongo que he sido idiota, porque pensaba que estaba enamorado de mí.


    —Y lo está. —Sonrió y me enjugó las lágrimas con las yemas de los dedos.


    Entonces divisó las cajitas de los regalos de aniversario abiertas y volvió a sonreír.


    —Tú, más que nadie, deberías saber que tu jefe canaliza el nerviosismo a través de la frialdad, en especial cuando está a punto de negociar un nuevo trato.


    —No tiene tratos nuevos. —Lo miré a los ojos—. Cerró el último de este trimestre la semana pasada.


    —No, todavía queda uno. —Me besó en los labios, y después hincó una rodilla en el suelo. Abrió una cajita despacio y mostró un anillo nuevo e impresionante con una esmeralda. Sus ojos se encontraron con los míos.


    Jadeé y esperé a que dijera algo, pero no hubo palabras. En lugar de ello, se sacó un folio del bolsillo de su pecho y me lo pasó.


    Condición previa a la proposición de matrimonio
«El exjefe», Nicholas A. Wolf, desearía que «la exempleada», Emily Nicole Johnson, suscribiera el presente contrato con anterioridad a la proposición de matrimonio oficial.
El presente contrato representa el compromiso por parte de Emily Nicole Johnson de aceptar la oferta de Nicholas A. Wolf de follar con él en su despacho durante el resto del día. (Asimismo, aceptará que han perdido dos años de polvos por haber mantenido la relación empleador-empleada, con lo que su futuro matrimonio estará repleto de «polvos de casados» y «polvos de compensación»).
En testimonio de lo cual, ambas partes firman y sellan el presente a fecha de hoy.


    Lo miré y reprimí una carcajada. Entonces, cogí un boli de mi mesa y firmé el contrato en un visto y no visto. Se lo pasé, y él me agarró de la mano.


    —Emily Nicole Johnson, te quiero con todo mi corazón, y te he querido desde hace mucho tiempo —anunció—. Quiero estar contigo otra vez, y quiero que sea más de treinta días. —Hizo una pausa—. Eres la única persona con la que estoy deseando conversar todos los días, la única con la que de verdad me gusta estar durante todo el tiempo, y si me das una oportunidad fuera de la oficina, haré todo lo que pueda, cada día de mi vida, por demostrarte que es conmigo con quien debes estar. —Tragó saliva—. La última vez que te lo pedí, dijiste que no, pero… Emily Nicole Johnson, ¿quieres ser mi esposa?


    —Sin dudarlo. —Asentí—. Sí.


    Se levantó y, con suma lentitud, me deslizó el anillo en el dedo para después acercarme a él y besarme como solo él sabía hacerlo.


    —¿Cerramos la puerta ya? —le pregunté, casi sin aliento.


    —Dentro de un minuto —respondió, sonriendo mientras se sacaba otro folio del bolsillo del pecho—. Quiero hacer una enmienda al contrato que acabas de firmar.


    Sonreí.


    —¿De verdad tienes que hacerlo ahora?


    —Sí. —Se rio y me volvió a besar—. Justo ahora.
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WHITNEY G.

U MEDICO SEXY
Ser médico en una consulta privada de Nueva York]
10 es nada ficil. Sobre todo cuando se me ocurre|
contratar como nueva residente a la mujer con laj
que ba  tener una cita dos semanas atrés ¥ quel
‘me dio plantn con un No podemos vernos mis)|
1o sienton, después de haber acordado levar 2 la|
realidad nuestras conversaciones onlir.
No he olvidado ninguna de las sexys fantasias de las|
que me hablé, y atin 10 he borrado todas nuestras|
charlas tan subidas de tono. Y si se piensa que voy al
actuar como un profesional y que voy a hacer comol
si nada de eso hubiera pasado, lo lleva claro_-
UN CLIENTE DESCARADO
Hoy es, oficialmente, el peor dia de mi vida..
Me he despertado tarde —después de una nochel
Ioca con el hombre més guapo y descarado que hel
conocido en mi vida—, mis dos mejores clientes del
‘mi agencia de relaciones piblicas me han dejado y mil
compafiera de piso ha destediido mi traje favorito.
asi, todo se podia enderezar: hoy firmaba con un desconocido e importante cliente ua
lcontato de esos de ensuefio. Pero a la hora de 1a firma 10 ha venido ningtin deportista famoso)
m\miesudlsdztdmsﬂnmnmgumc:lebndsdﬁnsulﬂgx{bz:pﬂmﬂdoclnoqunﬂn
Ide anoche con una sondisilla en Ia cara, y se

[U jere messisTimie

Asto: Mi jefe

;T e dicho,ya by que odio a mi 2

4ungue eté mds buen que el pan, estgy deseando verle Ia cara

\dentro de dos meses, cuando le diga que voy a presentar la dimision Captura en el cédigo
que puads besarme e cul, Be-sar-m-ebou-ol Todas esas fon- 1o primeros capitulos

Vrasias en fas que é e besaba con esa boca irresistive o me hacia

linclinarme sobre el ecritorio han terminado, Ter-mi-na-da

|T mejor amriga

My

de
Seegy, descarads, irvesistible

Asunto: Re: Mi jife

lenids este correnelctinico divectansente @, abora o S ... No tenes
e esperar dos meses para ver Ia expresion de i cara cuando e digas
105 a dar el emplea, Exstgy aloiva lado de a puerta de # despacho

| fantasias, aunque duds roncho que bayan terminads ya.
[T e

?Imhad
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ol Dos SEMANAS Y UNA NOCHE =

Bl A quien corresponda:
b | Sinian ectas linas para amunciar formalmente
i renuncia en Parker Infernational (y a s arro-
gante y condescendiente director), dfictiva a partir
de by en dos semanas.
Ha sido una decision MUY FACIL de fo-
mar, dado que los das dltimos afos ban sido
un borror total. Espero que su nueva asistente
N oecutiva tenga toda I suerte el mundo (1 e-
cesitard) y si i jefe me necesita para cualguier
yunanoche [ m):;m mj{emm, g fgguim ngdt;ga
WHITNEY G. que puede apanidrselas solo.

Un saluds (1o tan) cordial.

Tara Lauren.

Este es el aviso de dimisién que debi
haber mandado con dos semanas de antelacién a mi jefe, porque la
versién profesional —aquella en la que decia sentirme «gradecida por
la oportunidady y «honrada por haber tenido tan gratificantes expe-
siencias— Fue rechazada con esa sonsisilla sexy tan suya y ese «es
altamente recomendable que lea usted la letra pequeia del contratoy.
Y o hice.

Ahora me doy cuenta de que, @ menos que finja mi propia muerte, le
envenene o encuentre la forma de rencgociar ese contrato imposible de
entender, estoy atrapada trabajando para uno de los jefes mis engzeidos
¥ bordes de todo Nueva York.

Y entonces, cuando crefa que nada podia i a
peor, me llama anoche a tiltima hora con una
proposicién dificil de creer. ..

los primeros capitulos de
Dos semanas_y una noche

3
2
O
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XS BN TR AS l.

Mrraaten

El hombre del que me he enamorado es
un mentiroso.
No tengo mucho tiempo para: revelar
| todos los defalles, pero esos titulaces de
«Una mujer desaparece después de su
boday 50 son més que mentiras
No he desaparecido.
‘No he huido después de mi boda.
El Nuncg habria huido después de mi increi-
re do los  S0° [ g micl
3 i mitido me ha raptado.
MENTiros SR oo rorgue, sceina,
«Es mejor asb; solo soy un pedn en su
WHITNEY G. setorcida partida de ajedrez.

Phochs A pesar de que mi corazén sigue atado al
suyo o de que es el hombre mis arrollado-
ramente guapo y atractivo que he conocido

en toda mi vida (atn puede hacer que me encienda solo con dirigitme la
palabra), tengo que centrarme en escapar de €l

Debo aceptar que ya no es el hombre del que me enamoré.

Es el rey de las mentiras.

La mujer de la que me he enamorado es tremendamente sexy, pero también

Esti de mi, pero también esté ur-

diendo ua cuidadoso plan para escaparse.
¢Piensa de verdad que yo soy el rey de las mentirasy?
Ella si que es la reina de las mentizas.

Estamos en esto juntos; mentira por mentira, verdad por verdad.

Los dos arrastramos un pasado doloroso, a los dos nos da miedo cons-
truir un futuro_ .

A pesar de todo, hay un atisbo de esperanza pasa

ambos. . siempre que uno de los dos se doblegue

Somos el tey y la reina de las mentiras.

Captuss en bl 6
los primesos capitulos d@

iy o las pietivas
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16 @ tus amigos cercay a tus enemi-
fodavia mds cerca. ...
_He odiado a Rachel Dawson desde
‘que tenia siete afios. Era mi vecina
de al lado y mi enemiga ntimero
uno, y casi todas nuestras peleas in-
fantiles acababan terriblemente mal.
| Me delaté cuando me escapé una
casa para quedar con una

juramos que no nos hablatamos nunea mas cuando nos fuéra-
mos a la universidad.

Y eso maha que pensaba hacer hasta que un dia, anos después,

cultad y me Pidi6 que le dejara un sitio pmdm de forma
| temporal.

Solo al convivir con ella me di cuenta de lo mucho que habia
cambiado todo entre nosotros, y de que la linea que nunca ha-
biamos pensado cruzar se habia hecho mis facil de ignorar.

Captura en el cédigo
los primeros capitulos de

QOlvidar a Ethan
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ENTRE TU Y YO
WHITNEY G.

! Querida Hayley:
] Asumo que todavia estds de resaca,
asi que seré breve.
Anoche te metiste bajo mis sibanas,
(sin mi permiso), y casi hicimos el
amor. Sali de la cama tan pronto
como me di cuenta de que eras i
te llevé a casa.
Eso fue lo que pasé.
11 Punto.
Final.
WETRIN[2AEMI Eo caso de que lo hayas olvidado,
- eres la hermana pequefia de mi me-
jor amigo. Nunca seremos nada més
(no podemos sex nada mis), asi que preferiria que trabajésemos en
lo de set «solo amigos» de nuevo. No obstante, no soy de los que!
dejan preguntas sin responder —ni siquiera las que se hacen du-
rante una borrachera—, por lo que, para dar por zanjada nuests:
inapropiada conversacién de forma adecuada, te contestaré:
1) Si, me gust6 el roce de tus labios contra los mios cuando te,
pusiste encima de mi.
2) Si, por supuesto que prefiero el sexo rudo, pero estoy bastan-
te seguro de que no fui rudo contigo.
3) No, 10 tenia ni idea de que todavia
eras virgen. ..
Este mensaje nunca ha existido.
Corey.

Captura en el codigo

los primeros capitulos de

Entre






OEBPS/Images/00014.jpeg
FU'E UN S/LARTES
WHITNEY G.

Nos conocirmos un martes.
Nos convertimos en amigos infimos y luego en|
amantes un martes.

Y todo acabé un martes....

Habia tres cosas de Charlotte Taylor cuan-|

do la conodi en la universidad que debéis|

saber:

1. Me odiaba. También afirmaba que yol

era cun mandén imbécil con un ego enor

‘me. (Tengo algo enorme, si. Aunque no|

{ €s mi cgo).

g 2. Se tomabea las clases de refuerzo de Li-|
WHITNEY G. | teratura que me tenia que dar i

Fhoshe en serio,

3. Era muy sexy... y virgen.

Al menos, eso era antes de que las clases empezaran a durar mds de lo|

\que se suponia. Hasta que un beso inocente se transformé en cien besos|
profundos, y ella se convirtié en la primera mujer de la que me enamoré.
INuestro futuro juntos después de nuestra graduacién universitaria lo te-|
infamos claro: la liga profesional de fiitbol americano para miy la escuela)
de leyes para clla.

[Pero me dej6 al final del semestre sin ninguna explicacién, y desaparecid)
completamente de mi vida.

[Hasta esta noche.

Nos conocimos un martes.

o5 convertimos en toda y luggo en nada un martes.
Y ahora, siete artos después, en un martes...

Captura en el cédigo
los primeros capitulos de
Fue un martes
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SINOPSIS DE

NOVIO POR TREINTA DiAS

Nunca deberia haber aceptado ese acuerdo. ..
Hace treinta dias, mi jefe —un tiburé:
de Wall Street— acudié a mi con unal
oferta que no pude rechazar: poner mi
firma en una linea de puntos y fingir ser
su prometida durante un mes. Si accedia,
podia rescindir mi contrato laboral con|
una indemnizacién por despido «extre-
madamente generosay.
Las normas eran muy sencillas: prohibi-
do besarse y tener sexo. Solo habfa que
fingir que nos queriamos ante la prens
unque desde el dia que lo conoci siempre habia deseado bo-
lerarle esa estiipida sonrisa de superioridad de la cara.
Lo cierto es que no tuve que pensirmelo dos veces. Firmé y
lcomencé a contar los segundos que me faltaban hasta librarme|
fal fin de su chuleria de alta gama.
Solo aguanté un minuto. ..
[Nos peleamos durante todo el viaje de cuatro horas hasta s
lciudad natal y no consegnimos dar una impresién convincente
lante la prensa que nos esperaba. Pero lo peor fue que, justol
lcuando iba a arrancarle aquel gesto arrogante de la cara, se quitd|
a toalla de bafio delante de mi, a propésito, y me dejé sin pala-
[bras con su miembro de veinte centimetros, para «demostrarme|
lquién era el més importante» en nuestra relacién. Después mé]
ldedicé su estiipida sonrisa de suficiencia de nuevo y me pregun-|
l¢6 si queria que consumaramos lo nuestro.
[ lo peor de todo es que ese fue solo el primer dia.
[Todavia quedaban otros veintinueve por delante. ..
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BIOGRAFIA DE LA AUTORA

'WHITNEY G. (1988, Tennessee, Estados Unidos) es una
optimista de la vida obsesionada con los viajes, el té y el
buen café. Es autora de varias novelas best se/ler incluidas
en las listas de The New York Times y de USA Today, y!
cofundadora de Te Indie Tea, pagina que sirve de inspira-
cién para autoras de /zdie romantico.

Cuando no se encuentra hablando con sus lectores a tra-
vés de su pagina de Facebook, la podremos encontrar en|
su web, en su Instagram, en Twitter... Pero si no la ve-|
mos en las redes, es porque esta encerrada trabajando en|
una nueva y loca historia. ..

(Novio por treinta dias es la nueva novela de Whitney en
nuestra coleccion Phoebe, después del éxito de Una noche]
) nada mas'y Turbulencias en 2017; Carter y Arizona en 2018;
M jefe, Mi jefe otra vex y Dos semanas y una noche en 2019;
Sexy, descarado, irresistible, Olvidar a Ethan y El rey de las men-
tiras en 2020 y Fue un martes y Entre 14y yo en 2021.

whitneygbooks.com

h] 1G: whitneyg.author
kaf TW: WhitGracia

FB: AuthorWhitneyG
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Poséeme...

Bésame con fuerza...

Témame una y otra vez. .

Al principio fue lo de siempre: chico
conoce chica, chico conquista chica,
chico se acuesta con chica.

Nuestra historia deberia haber termi-
nado justo después de Ia primera vez,
cuando cada uno se fue por su lado.

Pero nos volvimos a encontrar... en

WHITNEY
G.

otras circunstancias. Unas circunstan-
cias prohibidas.

Y ninguno de los dos fue capaz de re-
sistirse.

Las reglas eran sencillas, la pasion puro escindalo, y nuestros cora-
zones estaban a salvo...

Sin embargo, cuando algo lo consume todo, algo que es tan seductor
como irreprimible, arriesgas todo lo que tienes para seguir disfrutin-
dolo, incluso aunque esté destinado a estrellarse y arder.

Pero asi somos nosotros.

Asi es nuestro amor imperfecto.

Lleno de turbulencias...

Captum en dll ebdigo
o preimenos eapfitdlios de
Torbalastes
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UNA NOCHE Y NADA MAS
WHITNEY G.

Me llamo Andrew Hamilton y soy
uno de los mejores abogados de
Nueva York. No puedo perder mi
tiempo con relaciones roménticas,
por lo que cubro mis necesidades
saliendo con mujeres que conozco
de forma an6nima a través de una
web de ligues.
Tengo un gusto muy particular:
rubias y curvilineas, que a ser po-
sible no sean unas jodidas menti-
rosas (aunque eso es otra historia).
Mis reglas son muy sencillas: una
cena. Una noche. Sin repeticiones.

Se trata solo de sexo. Ni mas. Ni menos.

Por lo menos se trataba de eso hasta que conoci a «Alyssa».

Yo pensaba que era una abogada con la que intercambiaba

opiniones juridicas a altas horas de la noche, alguien con

quien hablar....

Pero, de repente, se present6 en mi bufete para una entrevis-

.

Y todo cambi6.

Captura en el ¢6
los primeros capitulos de
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La carrera de Claire Gracen como di-
rectora de marketing no podia ser mis
meteérica, y, ademis, estaba felizmen-
te casada con el hombre del que habia
estado enamorada desde la adolescen-
ciag su vida era perfecta. .

Espera... No! Era satisfactoria y asom-
brosa, pero un dia se dio cuenta de que
todo era mentira, una mentira en la que
su mejor amiga y su marido la habian
engasiado de la peor forma posible.
WHIlEY G Para superar la ruptura y la decepcion,
Claire se obliga a hacer un cambio de
aires: nuevo trabajo, mueva ciudad,
nuevas amigas. .

Es entonces cuando capta el interés del hombte mas sexy que haya
conocido nunca, Jonathan Statham. Jonathan es diferente a todos
los hombres que han pasado por su vida: es dominante, estd acos-
tumbrado a conseguir lo que quiere, cuando quiere ¥ como quiere,
¥ 0o esté dispucsto a aceptar un 1o por respucsta... Pero, a pesar
de lainnegable quimica que hay entre ellos, Claire lo intenta recha-
zat... porque es mis joven que ella,

Sin embargo, la vida da muchas vueltas, y poco después descubre
que Jonathan es el fandador de la empresa donde ella trabaja.

Sujefe.

Captura en el eédigo E E

los primeros capitulos de ]
Mi jefe
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CARTER Y ARIZONA
WHITNEY G.

WHITNEY G.
Fhocke

Solo amigos.
Solo somos amigos.

No, en seri. Anizona es solo i mgior ami-

Arizona Turner y Carter James son
amigos inseparables desde los nue-
ve afios. Se lo han contado siempre
todo el uno al otro y se han apoyado
en todas sus «primeras veces». Y, por
supuesto, han sido mutuo paio de la-
grimas cuando las relaciones que han
mantenido con otras personas han
fracasado...

Pero a 1o largo de los afios, a pesar de

todo lo que han pensado los demas sobre cllos y su amistad, jamés

han traspasado Ia linea.
Nunca se les ha ocursido.

Nunca han querido..

Hasta que una noche todo cambis.

Asi que quizé ahora. ..
Solo amigos.

Solo somos amigos.

O 50 seguiré diciendo basta que averigie si Carter signe siendo «olo» i mejor

amigo

Captura en el cédigo

16s primeros capitulos de
’ Arizona
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Claire Gracen tiene por fin la vida que
sicmpre ha querido: una carrera profesio-
nal que adora como disefiadora de inte-
dores; un hombre, Jonathan Statham, el
que fue su amado y deseado jefe, que estd
dispuesto a hacer todo lo que clla desee
amigos que conocen el verdadero signifi-
cado de Ia palabra camistach,

Cuando ellay Jonathan empiczan a prepa-
sar Ia boda de sus suefios para formalizar
[CAREORYA - #Al <: compromico de amor eterno, Claire se
i da cuenta de que el doloroso pasado que
WHITNEY G habia dejado atrés estd mucho més enci-
ma de lo que pensaba, y la duda parece
/“M querer instalarse en su perfecta vida junto
2 Jonathan

Pasa Claire, Jonathan es el prometido perfecto, spero serd un marido per-

fecto? Para Jonathan, algunas conductas de Claire en la recta final hacia su

enlace hacen que se llene de preguntas: Claire estd poniendo a prucba su
amor.... o en realidad es clla quicn deberia estar bajo esa sospecha? Las

dudas empiczan a poblar cada vez mis el sendero hacia el altar de Claire y

Jonathan, y los problemas parccen crecer a cada dia que pasa

Pero 1o por nada Jonathan ha sido todo un jefe tanto dentro como fuera

del 4mbito laboral, tanto dentro como fuera de 1a cama de Claire..., ¥ cso,

junto con ¢l amor que se profesan, cs algo que esti por encima de todos
los problemas.

Captura en el cédigo
los primeros capitulos de
M jefe otra vez






